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10 EDITORIAL

EDITORIAL
ProC. Dagoberto Ramírez

'c.- ,

El preseme número de nuestra revista "Teolo¡,'Íaen Comunidad ha sido dedicado
al tema de la Santidad. • - ;), '

Esta elección ha sido motivada por la necesidad de aportar al tema desde la
:, .'1, ";".' .'

perspectiva protestante. Es de todos nosalTOsconocida la abundante publicidad que
se hizo a comienzos de ano en nuestro país en la canonización, por parte del Vaticano,
de la ch~ena Juanita Femández Solar, conocida como "Sama Teresita de los Andes".
Hubo una serie de reacciones por parte de alb'llnas Iglesias Protestantes, frente a lo
que se consideraba una excesiva y abusiva publicidad de un acto estrictanlcotc
católico. La publicidad excitó los ánimos, mucho más cuando se hablaba, por
ejemplo, de "una santa para Chile" O "abrió el ciclo para Chile". Toda esta publicidad
desconocía la separación Iglesia y Estado que existe en la Constitución de nuestro
país, declarada cl18 de septiembre de 1925.

La molestia fue mayor cuando algunas Iglesias Protestames y Agrupaciones de
Iglc."liasno encontraron ninguna cabida en los medios de comunicación de nuestro
país, para esclarecer su posición ccmo chilenos que confesaban su fe cristiana en
otras iglesias. Frente a esta lamentable situación, las Iglesias Protestantes se vieron
en la obligación de hacer usa de sus propios medios de comunicación para esclarecer
su posición. Demás está decir que los medios de difusión con que cuentan las Iglesias
Protestantes apenas llegan a sus respectivos fieles y ccm unidades y no logran
repercusión en los medios de comunicación social.

Frente a esta situación hemos querido dedicar este número al tema en cuestión,
a fm de explicar la posición de las Iglesias Protestantes. Debemos hacer, no obstante,
una explicación previa. En primer lugar. no se tratade reaccionar frente a un acto
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EDITORIAL 10

soberano de la Iglesia Católica ROOIana,abriendo un frente de polémica religiosa.
No se uata de buscar una confrontación, sino de generar un diálogo frente al tema y
dcjar en claro que las Iglesias Protestantes tienen su propio punto de vista e
interpretxión de la santidad cristiana En segundo lugar, la clarificación de la
teología de las iglesias provenientes de la Refonna Protestante del s. XVI va dirigida
a dos frentes. Al diálogo con la Iglesia Católica Romana y a la discusión al interior
de las mismas Iglesias Protestantes. El protestantismo chileno ha heredado un estilo
de anticatolicismo, que ya no se justifica. En el caso de la santidad ha habido una
uadición de fuerte rechazo a la veneración de los santos. Sin cmbargo, esto no
signifICa de ninguna manera, que la santidad no tenga un lugar muy importante en
las Iglesias Protestantes; por el contrario, la santidad de vida es un tema
inmensamente valorado en estas iglesias.

En la línea de este aporte al cual nos referimos, ofrecemos en este número cuatro
trabajos sobre c1tcma de la santidad. Dos de ellos son enfocados desde la perspectiva
bíblica. El profesor Stephan de Jong nos ofrece el artículo: "Ser artesano de la vida".
El trabajo aborda el tema de la santidad en la experiencia del pueblo judío en el
pos-exilio (s. V a.C). Santidad e identidad del pueblo de Dios están muy
estrechamente relacionados en este período. El segundo trabajo bíblico, del profesor
Dagoberto Ramírez F., se titula: "La santidad del Pueblo de Dios". En este caso se,
ha elegido trabajareltcrnaen el libro de Apocalipsis. La santidad de la cual se habla
es la del pueblo de Dios (la Iglesia Militante) presente en la historia. Esta "santidad
mundana" tiene su referente o contrapartida en la santidad celestial, la santidad de
la Iglesia Triunfante. El tercer artículo pertenece al Dr. Eugenio Araya: "Otro
enfoque sobre la Santidap" y es abordado desde la Teología Sistemática. Las
referencias al pensamiento de Lutero sobre el tema son muy claras y ofrecen un buen
espacio para comprender la posición de la Reforma Luterana sobre el tema. El último
trabajo: "Los protestantes hos santos. Un tema clave de la Refonna" fue elaborado
por el praf. Karl Appl. En esi.ecaso el enfoque se hace desde la Historia de la Iglesia.
En forma clara y sinlética, elautor nos conduce en un recorrido por el pensamiento
sobre el tema en diferentes etapas y pensadores de la Teología de las Iglesias
Protestantes.

Esperamos que estos trabajos ayuden a fomentar el diálogo sobre el terna de la
Santidad, en las distintas expresiones cristianas, y aún fuera de ella.

TEOLOGIA EN COMUNIDAD 12
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SER ARTESANO DE LA VIDA

LA VIDA SAI\TA EN LA TEOLOGIA DE LOS JUDIOS
POST-EXILICOS

Pror. Stephan de Jong 1

II\TRODUCCION

La palabra "santidad" tiene pam muchos cristianos un sentido espirilllal, que se
concentra en el eomponamiento del individuo. Desde esta perspectiva, ser "sama"
significa ser "peneeto", "libre de todo pecado" y "apanado del mllildo", una realidad
pocas veces alcanzada. Por eso, solarncnlc algunas persona~ ejemplares son
eonsidemdas dih'flaSde ser llamadas "santas". Sin negar que una vida ejemplar puede
ser parle de llila vida "santa", un eSlUdio en el sentido de la palabm "santo" en el
Antiguo Testamento muestra que su semido no es tan restringido. La santidad está
dentro del alcance de cada persona y tiene que ver con toda la vida. "Ser santo" en
el sentido vcteroteslamemario significa "optar por un determinado estilo de vida",
"optar por llila delcnninada identidad".

En este artíeuln vamos a estudiar el concepto de la santidad y su función en llil
período dumole el cual los judíos buscaron intensamente una identidad propia. Se
trala del primer siglo después del fin del exilio (539 a. C.), tiempo en que los judíos
imentaron reconstruir la comunidad tras la destrucción de Jerusalén, la conquista de
Judá y la deportación de los lideres judíos por los babilonios. El concepto de la

Ste¡:ilan de long es Profesor de laComunidad Teológica Evangélica de chile, pastor de las
Iglesias refonnadas de Ilolanda y Doctor en Antiguo Testamento
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SER ARTESANO DE LA VIDA 10

santidad que sc desarrolló en esta época fue una caractelÍstica importante de su nueva
identidad.

¿ Este concepto de santidad tiene también importancia para el clÍstiano de hoy?
"Ser santo: ¿Qué significa ahora, en nuestra sociedad moderna, determinada, por una
parte, por la economía creciente, el consumismo y la tccnología más avanzada y, por
otra parte, por pobreza y falta de perspectivas para muchos?

UNA PRt:GUNTA CANDENTE: ¿CUAL SERA NUESTRA IDENTIDAD?

EL PROBLEMA

Al llegar a Jerusalcm, EsdraS descubrió que muchos de sus compatriotas se
habían casado con mujeres de otros pueblos. El relata cual era su reacción:

"Cuando oí esta noticia, rasgué mis vestidos y mi manto,
y arranqué los cabellos de mi cabeza y de mi barba y
me senté desolado" (Esd.9,3)

Parece un poco exagerada la reacción de Esdras. Pueder ser. Pero pienso que este
texto reOejael corazón de una teología judía importante en el tiempo post-cxilio, que
nos lleva a entender el sentido del conccpto de "santidad" en esta época.

¿Cómo entender la reacción de Esdras? Un primer paso hacia un entendimiento
es saber que una de las preguntas más candentes en el período post-cxilico fue: ¿Cuál
será nuestra identidad? Abordamos primeramente esta pregunta y después
volveremos a la postura de Esdras.

Antes, en cI pelÍodo pre-cxilieo,fue bastante claro lo que era la identidad judía.
En aquel entonces Judá formaba un estado, que hasta cieno grado era independiente.
Aunque, por muchos conceptos, Judá era dependiente de poderosos imperios

TEOLOGlA EN COMUNIDAD 14



10 SER ARTESANO DE LA VIDA

extranjeros, tenía su propio rey, un aparato administnltivo, culuua y religión. Era un
enano, pero volllildo con sus propias alas.

En el exilio, Judá perdió su independencia. Los líderes fueron exiiiados, el
territorio fue incorpcrado, como provincia, en el imperio Babilónico. La unidad del
pueblo recibió un golpe fuer1C;algunos seguían siendo fieles a Yahvé, OlfOS ópiaron
por otra religión. Una par1e del pueblo, sobre todo la parte que había perrnllilecido
en Judá, adoptaba la cultura y la religión de los pueblos vecinos. Pero OlfOS,

especialmente los exiliados, encontraron su unidad en la esperanza de un regreso a
Judá y la reconstrucción de un nuevo estado independiente. FJ sue~o común de un
nuevo futuro formó uno de los elementos principales de su identidad. De esta manera
la., identidades y la., frontems entre ellos eran b"'tante claras.

En el 539 a. c., los persa., tomaron el poder de los babilónicos y dejaron re¡,'Tesar
a muchos judíos exiliados. Tamhién les concedieron la lihcna<! de reconstruir el
templo de Jerusalén y retornar su vida. Surgió la pregunta: ¿Cuál sena la nueva
identidad judfrt? No podría ser el establecer un nuevo estado independiente. En el
perído post-cxilico, Judá fonnaba una provincia persa, insena en el gran imperio de
los reyes persas y gobernada por ellos. Em una colonia nada más. ¿En qué, entonces,
consistía la identidad de la comunidad nueva? No fue un problema académico para
estudiosos bajo el polvo de sus libros, sino un problema de vida y muene pam el
futuro. Estaba en juego la subsistencia de los judíos. Si no logmban mafllcncr una
identidad c1at"d,los judíos scrían absorbidos lentamente por los demás pueblos. Eso
significaría el fin de la existencia de Judá. Además. significaría la extinción de sus
tradiciones y conviceiones: la fe en Yahvé y su proyecto salvífico.

AISLA l\IIE:\TO y COl\'FLICTO

¿Cómo encontmr y guardar una identidad nueva? Leyendo los libros de Hageo,
Malaquías, E,dras y Nehem ías, nos queda claro que ellos optaron por el aislam icnto.
Estos profetas y líderes no quisieron que miembros de olros pueblos panicipamn en
la reconstrucción y la vida de la nucV'd. comunidad. Se resistieron fuertemente cantro
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el establecimiento de esU\:chos contactos con los pueblos extranjeros. Hasta qué
punto se resistieron lo dejan en claro algunos textos que describen las reacciones de
Esdras y Nehcmías en el momento que ellos se enteraron de la existencia de un gran
número de matrimonios de judíos y mujeres extranjeras. Ya hemos escuchado la
reacción de Esdras, que empe7.amos a entender un poquito. Larcacción de Nehemías
a esta noticia sobrc sus compatriotas fue incluso más violenta:

"DisculÍ con ellos y los maldije. A algunos de ellos los
golpeé y les arranqué el pelo, y les obligué a jurar por
Dios que no perm itirían más que sus hijas e hijos se
casaran con extranjeros, ni occptarían como esposas
para sus hijos o para ellos mismos a las mujeres de
ellos" (Neh. 13,25) .

Podemos concluir que la opinión de Esdras y Nehemías en cuanto a los
matrimonios mixtos de judíos y extranjeros no dejaban ninguna duda. La pregunta
candente ahora es: ¿Por qué esta opción por el aislamiento? Para el lector de la Biblia,
libro que pone tanto énfasis en el amor y el respeto por el prójimo, puede ser extrano
que Esdras, Nehemías y algunos profetas buscando una identidad nueva, no optarJll
por una posición más conciliadora con respecto a los demás pueblos alrededor de
Jerusalén. ¿Por qué ellos y otros judíos tomaron una postura tan exclusivista y
conflictiva? Seguimos nuestra búsqueda para enlender a Esdras y sus companeros.

EL TRASFO:"DO DEL RECHAZO DE LOS PU~;IlLOS EXTRANJEROS

RECHAZO DE IDOLATRIA

El rechazo de los pueblos extrJlljeros por algunos líderes de la comunidad judía
no fue un fenÓffienonuevo. Lcyendocl Antiguo Testamento encontrJmos un rechazo
semejante en muchos libros. Recordamos,porejemplo, los textos en el libro de Josué,
según los cuales los israelitas, después de su entrada en Can""n tenían que "consagrar
al anatema" a todos los habitantes de las ciudades cananeas (vease cnU\: otros Jos.
6,18; 8,26; 10,1). El mismo mandamiento de matar a los pueblos vencidos lo
cocommmos en la tom:

TEOLOGIA EN COMUNIDAD / 6
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•.... en las ciudades de estas nociones que el Señor su
Dios les da en propiedad, no deben ustedes dejar nada
con vida, sino que destinarJn a la destrueción, como
sacrificio al Señor, a los hititas, amorrcos, cananeos,
ferezcos, heveos y jebuseos, tal como él lo ha ordenado,
para que no les enseñen a ustedes a hocer las mismas
cosas horribles que ellos hocen en honor de sus dioses,
y les hagan pecar contra el SeñOl su Dios". (Deut. 20,
16-18).

EltexlO cilado es importante, porque nan bra la razón pam la orden de matar a
los pueblos vecinos: •....pam que no les enseñen a ustedes a hacer las mismas coSas
horribles ..... Exisúa el peligro de que los israelitas imitarían sus cosUJmbres,
especialmente las"en honor de SIlS dioses". Entonces, el quere; evitar la idolama es
la razón pam el rechazo total de los pueblos extranjeros.

Sobre todo en los libros proféticos encontmmos la adveneneia por el peligro de
la idolatría o la denuncia de los ismelitas que practicaban costumbres religiosas
cananeas. Oséas,lsaías, Jeremías, en fm,lodos la estimaban muy grave y se resisúan
fuenemente conlm este "adulterio religioso". La denuncia de la idolama incluso
forma el tema úpico del menS<ljeprofélico. Olm indicoción de la importancia del
tema de la idolatría la enconlmmos en uno de los resúmenes de la loní: los Diez
Mandamientos. El maodamiento que está a la cabeza de la lista es el maodamiento
contm la idolatría:

"No tengas otros dioses aparte de mí"
(Ex. 20,3; Dcut. 5,7)

H, SE:\TIDO DEL RECHAZO DE LA IDOLATRIA

¡,Por qué se considemba la idolama lllil gmve? ¿Por qué ella llevaba a! rechazo
tOla!de los pueblos canancos y sus costumbres? La primem respuesta es que Yabvé
em, según la lcología ismelita, un Dios "ccloso". El fue el Dios que había sacado a
su pueblo de Egipto, como destaca la introducción de los Diez Mandanl ienlOs (Ex.
20,2; Dcut. 5,6). C,mo tal,esperaba la devoción agradecida y exclusiva desu pueblo.
Pero, para entender lo que significaba eso, es neccsario profundizar más el sentido
de la devoción que exigía Dios de;u pueblo.

71 TEOLOGIA E:\ COMU:-':IllAD
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Tenemos que darnos cuenta de que la devoción en el Antiguo Oriente, más que
ahora, estaba vinculada estrechamente a la cuhum. La estrecha vinculación entre la
religión y los demás ámbitos de la culnlla la descubrimos, por ejemplo, en los texlOs
de los profetas. Su interés no se dirigió solamente al ámbilO cúltico, sino también al
ámbito social. Los dos temas de la idolatría y de la vida social se encuentran a veces
directamente el uno aliado del otro (por ejemplo en Am. 2,6; 5,21-27; Is. 2,6-9). El
mismo fenómeno lo encontramos en la IOrá,donde confluyen ambos tipos de leyes:
cúlticas y éticas. A veces los dos tipos forman pane de las mismas listas (por ejemplo
los Diez MandamienlOs; Lev. 19). Además, llama la atención que en el Antiguo
Testamento la confianza en el poder de arma, y el empeño por la riqueza de vez en
cuando son descrilOs como una idolatría. Otra mues na también de la vinculación
estrecha entre religión y otros elemenlOs cuhumles.

Los ejemplos dados indican una característica imponante, que vale para la
religión en general, pero en panicular para las religiones del Antiguo Oriente. La
religión guardaba relación con todos los ámbitos culturdles de la vida: lo político, lo
social, lo económico y lo psicológico. Vis10 desde esta perspectiva, podemos decir
que la religión era la cara -en un lenguaje más técnico: la expresión ideológica- de
una cultura y como tal un elemento principal de ella.

Ahora podemos entender mejor el sentido del recha71l de la idolatría y la imagen
de Yahvé como "Dios celoso". El rechazo de las religiones cananeas no sib'llificaba
solamente el rechazo de algunos dioses, sino de toda la cultum de los pueblos
cananeos. Descanando la religión exuanjera se descanó todo su sislema político,
económico y social del cual la relib~ón formaba parte. La tensión entre "el sistema
cananeo" y "el sistema israelita" fue un faclOr clave en la historia de Israel, lo que
explica en gran pane la dinámica entre los seguidores de Yahvé y los demás pueblos
c¡mancos.

EL "SISTEMA CANANEO" Y ~;L "SISTEMA ISRAELITA"

Ahom queda claro que rechazar la idolatría signi ficaba rcch'''''lf la cultum de los
pueblos vecinos; mejor dicho, rechazar el sistema cananco. A la vez implicaba una

TEOLOGIA EN COMUNIDAD 18
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opeión por el sistema ismetila. Son baslante vagos cslOStérminos. ¿A qué se refieren
los ténnioos "sistCJ1l a cananeo" y "sistema israelita ,.,

~;L SISn:MA CANANEO

Esle sislema podemos definirlo como el conjunto de factores. políticos;
económicos, sociales y religiosos que dieron cuerpo a la sociedad cananea. Vamos
a tmUlr de describir brevemenlC, y por eso muy esquemáticamente, e~;~ s:,dcdad.

a) ASPECTO POLITICO

En el campo polltico había una fuene jemrquia, cuya cabeza cm el rey. En el
segundo nivel eSlaban los miembros de la cone: por ejemplo consejeros, conesanos,
cffilandanles del ejército, jefes del apamlO administrJlivo. Abajo de ellos otros
mililares, conesanos y funcionarios del apamlO adm inistrativo. Muchos de ellos
fuemn Iatifundislas. En la~ capas más bajas encontramos los campesinos. Algunos
de ellos emn libres y ICníansus pmpias tierms, pero la mayoría tuvo que arrendarlas.
En el nivel más bajo enconlfiunos los peones y esclavos, siendo, cn bordnmedida o
uxalmenlC, depcndienlCs de los latifundistas.

b) ASPECTO ECONOMICO

Económicamente el sistema cananeo estaba dctenninado por la relación entre
ciudad y campo. El campo, fuenlC de producción agrícola, mantenía la ciudad,lugar
de servicios. El sislema se camcterizaba por el modo de producción tributario.
Significa que los campesinos tenían que pagar tributos a la cone del rey. Mediante
estos ingresos el rey mantenía su corte, el ejército y el aparalO administrativo y
gamntizaba la seguridad. Los impuestos emn bastante alIOS.Cuando un campesino
no podía pagarlos, por ejemplo a causa de enfennedad, mala cosecha o sequía,tenía
que pedir preslado dinero. Eso implicó que lenía que pagar las rcnta~ también. Eslá
claro que muchas veces el campesino no pudo cumplir estas exigencias financicms.
Entonees perdió sus tiems o, lo que no fue mro, perdieron él u otros familiares su
libertad y se hicieron esclavos. De este modo, existía una tendencía al

91 TEOLOGIA EN COMUNIDAD
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empobrecimiento en las capas más bajas de la sociedad y a la vez un enriquecimiento
de la élite.

c) ASPECTO SOCIAL

La siluación socia! proviene de la silllaci6n política y económica descrita. La
sociedad conocía una gran diferencia entre pobres y ricos. Los ricos eran un grupo
pequeño y elitista. La mayoría de la gente pertenecía a! sector pobre. Entre estos dos
sectores estaba "la clase media", fonnada por militares, funcionarios y artesanos.

La realidad socia! se caracterizaba también por una espcciali7.ación en cuanto a
las profesiones. Se era militar, campesino o artesano. Existía una división baslanle
elaborada entre las profesionales.

d) ASPECTO RELIGIOSO

En la religiónel cosmos era central. El dios principal em Baal, dios de la fertilidad.
Su muerte y resurrección anual representaba el proceso cíelico de vida y muerte, de
primavera y otoño. Así,el baa!ismo era una expresión del orden eterna!. El verdadero
fiel de BaallT'dtaba de manlener y refor",r este orden. Eso serviría para fomentar el
bienestar de la sociedad y la fertilidad. De este modo podemos entender el papel
ideol6gico del baa!ismo: expresaba y conservaba la estabilidad de la sociedad y del
imerés económico.

¿Dónde encontramos este sistema cananeo en la hisloria? En las eiudades-i:stados
cananeas antes del siglo X, pero no solamente allí. Este sistema Ulmbién existió en
Israel dumnte la monarquía, es decir, en el tiempo pre-exílico. Detrás de las palabms
en los textos bíblicos de aquel período, percibimos que los reyes israelita" aunque
emn israelita" tomaban y aplicaban el mismo sislema

Rcitemmos que la descripeión del sistema cananeo que acabamos de hacer, es
demasiado esquemático y se la podría matizar con muchos conceptos. La, riquezas
cuIlllralcs y religiosas que seguramente existían en Canaan no quedan clams por eSle
esbozo de blanco y negro. La meta de este pármfo, empero, noes dar una descripeión
acabada de este sistema, sino mostrar el CQntral)1C con el sistema isrcalita, pam que
podamos entender las causas del ehoque entre ambos sistemas. Ahora vamos a dirigir
nuestro atención al sistema israelita

n;OLOGIA EN COMUNIIJAD /10
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EL SISTEMA ISRAELITA

:"'
Podemos definir el sistema israelita mmo el mnjunto de factores políticos,

económieos, sociales y religiosos que dieron cuerpo al ideal yahvistacon respecto a
la sociedad.

a) ASPECTO POLITlCO

El ideal israelita tomó mmo criterio una sociedad semi-nómada, es decir, una
sociedad simple, cuyos contamos podemos enmntrar detrás de las palabras de, por
ejemplo, los relmos de los patriarcas y los relmos de los jueces. No había un líder

.político, sino todos los ancianos, es decir, los representantes de los elanes lideraban
el pueblo. Tampom había una jcmrquía desarrollada. La distancia entre las capas
más al laS, los ancianos, y las capas más bajas, los esclavos, em m ucho más pequeña
que en la sociedad cananea. Solamente en tiempos de guerra se eligió un líder, el
"jucz", que renunciaba despuésde lcm1inar la guerra.

b) ASPECTO ECONOMICO

La economía era preocupación de cada famili:t, la que trataba de producir lo
necesario para cubrir SIlS propias necesidades. No existía la obligación de producir
parei:tlmente para pagar unpuestos. Si era necesario, las familias trabajaban juntas,
en redes de apoyo mUllK).

c) ASPECTO SOCIAL

Socialmente el sistema israelita era il:;ualilario, es decir, no había grandes
diferencias CnLre los micm bros de b sociedad. Tampoco se dio una especialización
en cuanto a las profesiones. Todos los hombres de las familias trabajaban como
cmnpcsino, pastor, ancsano o soldado.

d) ASPECTO RELIGIOSO

La expresión religiosa del sistema fue el yahvismo. El únim Dios fue Yahvé, el
Dios liberador que optaba por su pueblo y lo había sacado de Egipto. Ador.rr a Yahvé
significaba cumplir la torá: el conjunto de instrucciones que servía para mantener
una sociedadjuSla El yahvismo, entonces, no fue una religión de la fertilidad como
el baalismo, sino una religión ética.
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Según esta descripción el sistema israelita parece basLaIlteparadisíaco; casi ideal.
Tenemos que damos cuenta, empero, que efecúvamente el sistema israelita era un
ideal, una utopía, no una realidad. Es probable que nunca se reali7.araconcretamente
tal sistema en la historia Tal vez, la sociedad pre.monárquica israelita mostró
algunas semejanzas con ella, pero solamente hasra cieno grado. Además, Israel
probablemente nunca fue una sociedad nómada. El sistema israelita, enlOnccs era
sobre todo un ideal, influído por algunas memorias y por ideales proféúcos. Fue una
imagen fulurista de una sociedadjusra y digna. Así, represenlÓmás bien una guia y
sueno para los verdaderos portadores del yahvismo, especialmente para los proferas,
que realidad histórica

El conlJaste entre los dos sistemas era profundo. Ahora podemos entender mejor
la causa de las tensiones entre los israeliras fieles a Yahvé y los demás pueblos. El
rechazo por los israelitas cm un rechazo de la idolatría cananca, no como fcnómcoo
en sí, sino como cara de un sistema que era completamente contrario al ideal yahvisL1.
Se traraba de un choque entre dos ideologías: la ideología de un sistema jerárquico
y duro contra la ideología de un sistema igualitario y solidario. Por eso encontramos
LaIlras veces denuncias de idolatría en los textos bíblicos, especialmente en los
proféúcos. Había mucho en juego: un esúlo de vivir, pensar y creer. Por eso, en el
campo ideológico los grupos proféticos dijeron "no" a la reconciliación. No lOmaron
una postura de color gris.

ASUSTAR A UN NOTARIO

Creyentes verdaderos y arústas verdaderos tienen algo en común: una búsqueda
intensa de la verdad. Para los creyentes la verdad se IImna "Dios". Para los anistas
..... una existencia auténúca, el misterio de la vida, o tmnbién "Dios". Sea lo que sea,
los creyentes y los anista, la buscan intensamente. Solamente pueden estar con ten!Os
con una postura íntegra y auténúca.

Cuando P'Jblo Neruda en su poema "Walking Around" critica la vida diaria que
él percibe caminando por las calles, es porque en ella falla la autenticidad. Es gris,
mediocre, falsa.
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"Sucede que mc canso de ser hombre.
Sucede que entro en las sastrerías yen lo cines .. '
marchito, impenetrable, como un eisne de fieltro
navegando en un agua de origen y ceni,",. -. "

" o.' •.

El olor de las peluquerías me hace llorar a gritos.
Sólo quiero un descanso de piedras o de lana,
sólo quiero no ver establecimientos ni jardines,
ni mercaderías, ni anteojos. ni ascensores.
Sucede que me canso de mis pie$ y mis uñas
y mi pelo Ymi scmbra.
Sucede que me canso de ser hombre" .

En la estrofa siguicnte cambia de tooo:
"Sin cmbargo sería delicioso
asustar a lID nOlario con lirio cortado
o dar mucne a una monja con un golpe de oreja
Sería bello ir por las calles con un cuchillo verde
y dando gritos hasta morir de frío",
(de: Residcncia en la ticrra II),

Es fuene esta pane del poema de "'.blo Neruda, Le gustaría hacer algo que
asustaría a la sociedad ¡,'Tisy falsa, Algo brusco podría despenarla. El empeño por
la autenticidad, por la verdad, corre por cada linea

Tal empeño lo encontmmos también en los textos bíblicos en los que se rechazan
las culturas extmnjeras. Desde la perspectiva yahvista estas culturas eran mediocres,
grises, faltando el empeño por Dios, el prójimo, la verdad, la justicia La opción por
un yahvismo auténtico exigía un "no" fuertc. Por eso los textos proféticos. igual que
el poema de Ncruda, son fuertes. Usan rncláfoms a voceschocantes: se compam a
Israel con una ramera por su idolatría (por ejcmploOs, 1.2; Ez. 16,15) O a los pueblos
vecinos y sus dioses con excrementos (Ez. 4,9.15).

Desde esta perspectiva debemos entender también los mandamientos "fuenes"
de Dios pam exterminar los pueblos vecinos después de la entrada de Israel en el
país prometido (por ejemplo: Deut. 7,2; Josué6.7; I()"\ 1; I Sam. 15,3). Los famosos
y crueles textos del "anatema" son para muchos creyentes un problema. ¿Cómo Dios
puede exigir eso? Tenemos que damos cuenta de que es seguro que estos textos
fueron escritos muchos siglos desl'ués. No es imposible que contengan recuerdos

131 TEOLOGIA EN COMUSIDAD



SER ARTESANO DE LA VIDA 10

antiguos, pero tengo la impresión de que los textos sobre el anatema son más
expresiones poéticas que descripciones históricas. Sí, son muy crueles. Pero a! estilo
del poema de Neruda .....scria delicioso asustar a un nOlario con un lirio cortado o dar
muelle a una monja con un golpe de oreja ..... El texto no intenta dar una seca
descripción histórica o un mandamiento concreto, sino es una expresión poética que
rechaza una vida mediocre y que subraya fuenemente la opción por la autenticidad.

No entender así los textos veteroteSlamenlarios sobre el rechaw de los pueblos
extranjeros, no escuehar el empcño por una identidad auténtica detrás de sus palabras,
implicaría hxer de los textos una caricaUlra y del Antiguo Testamento un manual
de violencia necia.

EL RECHAZO DE LOS PUEIILOS EXTRA:-;JEROS EN EL PERIODO
POST.EXILlCO

RETOMAR EL Slsn;MA ISRAELITA

Repctimos la pregunla candente en Judá después del exilio: "¿Cuál va a scr
nucslm orientación ahora? ¿En qué consiste nuestrn identidad ccrno ccxnunidad'!".
La respucsla de los fieles a Yahvé fue: "Buscamos nuestra identidoo en la opción
por el sistema israetila". Eso sería el hilo rojo en la reconstrucción de la can unidoo.

El sistema israelita y el sistema cananeo chocaron fuenemente en el pcríodo
anterior al exilio. Ahora, en el tiempo que nosotros eSlamos estudiando, el período
de la reconstrucción de Israel, escuchamos de un choque semejante. En eSIa época
también existió una tensión profunda entre el idcal yahvisla y otras ideologías. El
hecho de que, como anterionnente, el ideal yahvista era más que un idea! cúltico, lo
muestran elar.unente los textos proféticos post-exilicos. En el Judá post-exilico, la
búsqueda de una identidad propia muestra una continuidoo teológica profunda entre
la opción de los fieles a Yahvé de aquel entonces y la opción de los grupos proféticos
prc-exílicos.
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La necesidad <k recol1SUlJirel país <kspués <kl exilio dio una posibilidad n""va
y, comparada con el pasado, relativamente única para hacer realidad el sistema
israelita. Por supneslD, no era posible realizar el sistema en todos los ámbilDs, dada
la soberanía persa, que lim itaba el espacio de los judíos para ordenar la cun unidad.
No obstante, dentro <k la, limitaciones existentes, el sistema israelita significaba
para los fieles a Yahvé una guía importante para la reconstrucción poSl-cxilica

IMPURO Y SAGRADO: DOS ESTILOS DE.VIDA

Ahora llegamos al tema central <k este artículo: el concepto dc "santidad". Fue
uno de los conceptos principales con respecto al mencionado choque ideológico en
el tiempo post-cxílico. Hay que entender la "santidad" desde el contraste entre los
sistema, cananeo e israelita. Por cso, el ténnino "santo" ("sagrado") y el ténnino
opucsto "impuro" juegan un papel clave en los texlDs post-cxílicos que rechazaban
las relaciones de los judíos con los <kmás pueblos. Los matrimonios con mujeres
extranjems contaminarian al pueblo "santo" scgún Mal. 2,11 y Esd.9,2 (véa,e
también Mal. 2,10-12; Esd. 9-10 y Neh. 13,23-28). Los pueblos extranjeros y sus
coswmbres, son caracterizados cuno "impuros" según Hag. 2,14 y Esd. 6,2 J.

Ahora, ¿qué significan las palabras "samo" e "impuro" precisamente"?

Empezamos con la palabm "santo". Como ya mencionamos en la introducción, a
menudo se encuenlrd que la palabm significaria: "penccto", "libre de pecado". Así
lo "santo" se reficre a otro mundo y no al mundo diario. Un santo, por ejemplo, sería
una persona apartada del mundo secular, lejos <k la realidad que nosotros tenemos
que enfrentar cada día.

Sin embargo. el sentido vClcrotestamcntario es Olro. No voy a presentar una
investigación de todos los textos sobre lo sagmdo, pero quiero enfocar la cuestión
des<k otro ángulo. Un artista nos puede guiar pam aproximar el sentido blblico
original. Escuchemos el pequeño relalD de !"dblo Neruda sobre Rafita. el carpitero
que trabajaba en su casa.

"Así cuno yo me pensé siempre poeta carpintero,
pienso que Rafita es poeta de la carpintería Trae sus
hermmientas envueltas en un periódico, bajo el bmzo,
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desenrrolla lo que me parecía un capítulo y lOma los
mangos gastados de manillos y =ofinas, perdiéndose
luego en la madera. Sus obras son perfectas. El
chiquillo y el perro lo ocompañan y miran sus manos
circulando prolijas. El tiene esos ojos de San Juan de la
Cruz y esas manos que levantan troncos colosales con
tanta fragilidad como sabiduria.

Escribí con tiza los nOOlbres de mis amigos mucrtos,
sobre las vigas de raulí y él fue cortando mi caligrafía
en la madera con tanta velocidad como si hubiera ido
volando delrás de mí y escribiera otra vez los n001 bres
con la punta de una ala"

("El Pueblo", en: Una ca,a en la arena)

El Rafita aparece en este relalocomo un "santo". El nos hoce d=ubrir un aspecto
principal de lo que significa "santo": hacer algo bien de modo auténtico, íntegro y
por eso extraordinario. E, hocer algo que supera la mediocridad.

En el contexto vctcrotestamentario la palabra "santo" tiene la misma
connotación. Es vivir de modo auténtico e íntegro, superando un mundo tanta, veces
gris y mediocre, pero no apartado del mundo, sino dentro de él.

¿Qué significa eso en la práctica veterotestamentaria? ¿Cómo superar la
mediocridad? Las instrucciones de Lev. 19 - un capital central en la llamada "Ley
de santidad"- lo muestran elammente. Es cumplir los mandmnientos de Dios, los
cuales principalmente son: inspimrse sólo por Dios, no por otros dioses. Con un
énfasis en lo ético: no robar, no oprimir a los débiles, no ediar al prójimo, vivir de
medo justo. En fin, ser santo significa optar por el sistema israelita. Eso es una vida
"santa", que supem la mediocridad del egoísmo o de la indiferencia, fenómenos
rechazados por todos, pero corrientes como el pan de cada día. "Sean santos, porque
samo soy yo, Yahvé, su Dios" (Lev. 19,2). Así se puede ser artesano de la vida, a,í
COOlORafita em poeta de la calJlinteria

La palabm "impuro" entonces significa lo opuesto. Es lo que está fuem de una
relación con Dios. A veces, no en tendcm os porqué algunas cosasemn impuras,como
sangre o cerdos, ¡:ero "impuro em, en lodo caso, lo que no conincidía con los valores
yahvístas. Lo impuro es la opeión por el sistema cananeo.
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REFLEXIONES

,,'.

La identidad de la nueva comunidad judía fue caracterizada como "santidad".
Para defmiresta santidad, los judíos se dejaron inspirar por la herencia espiritual de
los siglos pa,ados. La nueva COOl unidad tuvo una memoria rica que era una fuente
abundante de valores, utopías y opeiones. Se pueden caracterizar estos valores y
utopias por el término "sistema israelita", que puede ser resumido por las palabras
claves: fe en Yahvé, igualdad, autonomía y solidaridad. "Ser santo" significó optar
(X>reste sistema.

¿Qué podrían aprender los crist;;,nos de la comunidad judía en el tiempo de la
rcconsuucción? Subrayo que los poblcma, de ahora no SOl1 iguales a los de hace
2.500 años. J lay otra real idad, OlIOS desafios. No podemos sim plcmente imitar a los
judíos. No obstanlC, hay algunos elementos que, a mi modo de ver, SOl1 imponantes
para la búsqueda hoy de una identidad crist;;,na, es decir "una vida santa".

El ideal de "santidad" de la comunidad judía post-cxílica consisúa en una
identidad espiritual integra, es decir, una identidad en la que la relación con Dios no
fue desatada de una postura frente a los desafíos políticos, soe;;,les, económicos y
culturales. La santidad abarea toda la vida. El rechazo de la idolalríano era solamente
un rechazo a algunos dioses, sino un con nielO con todo un sistema de muene, del
cual los ídolos formaban una parte.

La búsqueda de una nueva idenLidad para los judíos era a la vez una búsqueda de
la autenticidad. Con empeño se buseaba la vida "santa", no optando por el camino
má" cómooo, ni temiendo el con meto ni el aislamiento. En un mundo confonnista
y mucba, veces engañoso, tal empeño puede inspiramos a soperdl' la mediocridad,
buscar la verdad y, a~í.vivir intensamente y hacemos artc..<.;anosde la vida, o sea:
"santos".

El mundo engañoso en el tiempo de la nueva comunidad judía era el mundo de
los pueblos, ponadores del sistema cananeo. ¿Todavía exisLeeste sisLema? No y sí.
Como ya he dicho, el mundo de boyes otro mundo, pero también ahora existe un
sistema "impuro", en el cual'" desigualdad y explotación cstán a la puena de la ea",l.
Es el sistema donde domina el valorcconómico sobre el valor humano y, en un nivel
personal, el empeño por una carrera exitosa supera el empeño por el prójimo. En la
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sociedad moderna encontramos una idolama nueva: la adoración del poder y del
crecimiento económico, representantes del "mundo de las cosas". Esta puede llevar
a la negación del valor de cada individuo, especialmente de aquellos que no
producen, cano los enfennos y los ancianos, o no consumen, como los pobres.

Buscando la santidad frente a esta idolalría, debe darse cuenta que hay algo
trágico en ella. Significa aislamiento. SignifICa a la vez frustración. No es fácil ser
sanlo y vivir como tal. La realidad de la idolalría impura, sea el sistema cananeo o
sea el sistema económico moderno, es una realidad dura, frente a la cual los
opositores son enanos. Además, la idolatría no eslá ajena a ninguno; cada uno se
encanta hasta cierto grado por "las tres p": poder, plala y prestigio. Si los cristianos
que buscan la santidad no se dan cuenta de eso, la consecuencia puede ser la
decepción o aún la enajenación parali7.ante.
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LA SANTIDAD DEL PUEBLO DE DIOS

LOS SANTOS EN EL LIBRO DE AI'OCALlPSIS
Pror. Dagoberto Ramírez F.

LA SANTIDAD EN EL NUEVO TESTA MENTO

La Santidad en el Nuevo Testamento tiene una dimensión tcológica eclesiológica.
Santos son aquellos que han sido llamados por Dios, elegidos por El pam eumplir
una mi,ión específiea en el mundo, en relación a la redención de toda la creación.

La Santidad es eclesial, en el sentido de que los electos son reunidos en una
ccmunidad que ejeree su misión, en cuanto pueblo de Dios. Si bien es cierto hay
personas elegidas conforme a sus dones pam ejercer diversos ministerios, esta
elección se da en el contexto de la ccm unidad a la cual pertenecen y desde donde se
ejeree el ministerio. En este sentido la EKLES fA es santa y lo son aquellos que
pertenecen a ella, por cuanlO todos han oído y obedecido el llamado de Dios.

Conviene, no obstante, aclarar que la santidad 00 es una cualidad inherente a la
ccm unidad o a las personas que pertenecen a ella La santidad es de la esencia de
Dios, quien la tmnsfiere a Jesucristo, su Hijo. Este Hijo, en cuanto encamación de
Dios en la humanidad, es quien comunica a la EKLESIA la santidad. Por lo tanto, si la
ccmunidad o las personas que a ella pertenecen se alejan de la comunión con su
Señor, pierden la condición de santos. No hay santidad personal, fuem del contexto
de la comunidad de los santos. Tampoco hay comunidad de los santos cuando ésta
se aleja de la vida de obediencia a Jesús el Santo o bendito de Dios. (Marcos 1.24;
Locas 2.23; Hechos 2.27; 3.14; 4.30; 13.35.)
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LOS SA:'iTOS El\' APOCALIPSIS

La explicoción anterior sirve para introducimos en el terna y pane de ciertos
presupuestos básicos que ro,n can unes a todos los documentos que componen el
Nuevo Testamento. Sin embargo. nos querem,0s referir en forma espocífica al tema
de la Santidad y a los santos en el libro de Apocalipsis.

Desde luego que la Santidad en Apocalipsis se inscribe en los presupuestos
básicos neOlestamentarios. No obstante. dada la naturaleza de este libro y el contexto
histórico social que lo rodca. nos parece que tiene caracteristicas paniculares que
hacen a la condición de la ccmunidad cristiana en situaciones de crisis. Nunca es
mi, evidente y más importante la santidad del pueblo de Dios que cuando se auaviesa
por complejas silllaciones de crisis total. que ameml7.an -no sólo la integridad de la
can unidad de fe- sino de todo un pueblo o humanidad. El modelo de santidad en
Apocalipsis. creemos que nos puede ayudar a construir (o reconstruir) una Iglesia
mi, fiel al Señor. que proclame el evangelio de paz y justieia con un profundo sentido
de ser lIamados para hacer oír la voz de los pueblos que claman ante Dios. para que
El haga justicia a sus santos y a toda su creaci6n.

LA ESTRUCTURA DEL LIURO DE APOCALIPSIS

Para los e foctos de analizar el tema de la santidad. seguiremos d esquema de la
estructura de Apocalipsis. ya adoptado en trabajos anteriores.'

La propuesta de lectura para el libro de Apocalipsis es hacerla a partir de la
centmlidad de Jcsucristo. ESlasección cenual está en 8.2a 14.5. A partir de ese ecntm
se puede lcer el discurso del texto en su dimensión histórica (1.9 a 4.1 l. las 7 cartas

2 Ramírcz F., D;sgorelto; La idolatría del poJee,la Iglesia confesall1e en la situación de
Apocalipsis 13. Rihla 4/19891p.l09ss.
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a las iglesias, y 5.1 a 8.1, el mundo). En la meta-historia tenemos el combate
escatológico en 14.6 a 19.8 y la victoria final en 19.9 a 22.5.
ESlCesquema se puede representar de la siguiente manera:

HISTORIA

~.9/4.1I11 5.I/S.1 I
La Iglesia 10:1Mundo

EL CENTRO
CRISTOLOGlCO

IS.2/14.~
La Comunidad
de los Santos

META HISTORIA

1 14.6I19.sl I I9.9/22.~
El combate La Victoria
escatológico del Señor y

sus SanlOfi

Trataremos de investigar cómo aparece el tema de la Santidad en el texto,
siguiendo este esquema.

EL CENTRO CRISTOLOGICO (S.2 a 14.5)

En primer lugar aparecen los santos en la visión del 70. sello. Los santos hacen
oraciones ante cllrono de Dios en una escena litúrgica:

"Otro ángel vino y se puso junto al altar con un badil
de oro. Se le dieron muchos perfumes para que con las
oraciones de lodos los santos los ofreciera, sobre el altar
de oro colocado delante del trono", (8.3)'

En el vA vuelve a repetir ''y por mano del ángel subió delante de Dios la humareda
de los perfumes con las oraciones de los santos".

Aparecen nuevamente los sanlDSen una escena del cántico celestial, en ocasión
de sonarla 7a, trompeta (11.14-19). En el v.18 dice:

"Las naciones se habían encolerizado pero ha llegado
tu cólera y el tiempo de que los muertos scanjuzgados,
el tiempo de dar la recompensa a lus siervos los
profetas, a los sanlDs y a los que temen tu nombre,

3 Las citas bíblicas han sido tomadas de la Biblia de Jerusalén.
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pcquefios y gmndes, y de destruir a los que deslruyen
la tierra". (14.18)

En esta misma seeción cristológica central aparecen los santos, en el capitulo 13.
En la descripción de la primem bestia que surge del mar (13.1-10) los santos son
victimados por la beslia:

"Se le concedió hacer la guerra a los santos y
vencerlos ...•• (v.7)

Tenn ina la descripción de esta esecna diciendo:

"El que a la cárcel, a la cáreel ha de ir,
el que ha de morir a espada,
a e''Pada ha de morir."
Aquí se requiere la paciencia ( OPOMONE)
y la fe (Pis\is) de los santos (ogían)". (v. 10)

La bestia es la imagen usada p;LIareferirse al poder político. Antes fue AnlÍoco
Epif'Ules IV y esta escena está'in'pimda en !}dfliel7 (167-164 a.c.). Usando esa
imagen del poder que pcrsiguió a Israel ahora se trata del poder politieo-militar del
lmpcrio Románo: La referencia a una pcrsccusión, por parte del Imperio a la
can unidad cristiana, es clam (Nerón en 64 y Domiciano en 96 d.C.).

Hay otras dos referencia" no ya directas sino indirectas, a los sanlOS,en capítulos
11 y 12. La can unidad de los santos es identificada con elleSlimonio. En el plano
simhólico se puede decir que "santos" se cambia por tesligo. En la pcricopa 11.1-13.
Los dos testigos (v.3) son identificados como Moisés y Elia,. que representm1la ley
y los profelas,la comunidad del pueblo de Dios, que ahom, trasladada en la historia
y universalizada, da testimonioen medio de la pcrsecusión. En v.7 dice "pcro cuando
hayan lenninado de dar lestunonio, la Bestia que surja del abismo les had la guerra,
los vencerá y los malad". La referencia es a la pcrsecusión de los santos que se
describirá en el capítulo 13.

En el capítulo 12 cstán la visión de la Mujer y el Dmgón. El Dmgón (poder
político) pcrsigue a la Mujer (la Iglesia) a Cm de extenninarla En la segunda p;lf1e
de esta visión la escena se traslada al cielo. en donde Miguel (el ángel protector del
puehlo de Dios) derrotó al DraglÍn. Una voz desde el ciclo entona un cánlico de
triunfo:

••Abom ya ba llegado la sal vación, el poder y el reinado de nuestro
Dios y la polestad de su Cristo. porque ha sido arrojado el acusador
de nueslrOs hcnnanos. el que los acusaba día y noche delante de
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nuestro Dios. Ellos lo vencieron gmcias a la sangre del cordero y
a la palabm de testimonio que dieron porque despreciaron su vida
ante la muelte". (vs. IOb-ll) •

La escena vuelve a la tierm. en donde continúa la persccusión a los santos por
palte del Dmgón (poder político). "Entonces despechado contia la Mujer, sc fue a
hacer la guerm al resto de sus hijos, los que guardan los mandam ienlOs de Dios y
mantienen ellestimonio de Jesús" (12.17).

Los sanlOsen esla sección constilUyen la comunidad cristiana mililante, es decir,
la Iglesia que testifica de Jesucristo como Señor en la Historia A causa de esta
fidelidad a Jesucristo sufren la persecusión del poder político, es decir,
históricamente hablando, del Imperio ROOlano.Esta persccusión está gmficada en
los capítulos 12 y 13 espccialmenle. La proelamación de Jesucristo como Señor
(Kúrios)es illenlalOria contm la ideología del culto al Emperador. Sabemos que esa
ideología imperial em un elemenlO fundamenlal, en la búsqueda de la unidad del
Imperio y el sometim ienlOde JoseSlados vasallos. Por lo tanto, la santidad del pueblo
de Dios en la hislOria se expresa en una práctica de testimonio que alcanza una
dimensión político-social. El C<Jstode enfrentar al poder político es la pcrsccusión.
En esa situación la ética cristiana se caracteriza por la virtud de la
pacieneia(OPOMONE)y la fe(P rS1IS) (v. 10).

La COOlunidad de los santos, además de ser la iglesia miJitanteen la tierra, aparece
también cono la iglesia lIÍunfante (la, imágenes celestiales). En la segunda paJte del
capítulo 12 (vs. 7-12) se habla de su lIÍunfo sobre el poder político. En el discurso
8.2 a 14.5 aparece la liturgia de los sanlOs (8.2-5). La, omciones de los santos (vs.
3b y 4b) son palte impoltante de la lilUrgia celestial que celebm la llegada próxima
del día del Señor.

LA CO:\lUilóIDAD DE LOS SANTOS EN LA IIISTORIA (1.9 a 4.11)

Esla seceión es un mensaje a la Iglesia inserla en la hislOria. En eltmnscurso d.e
esa hislOria, la santidad de la comunidad en cuanto testigos de JesucrislO, está referida
a la santidad que emana de El.
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En esta sección se encuentra el mensaje a la Iglesia Universal. El mensaje a las
siete iglesia, es un súnbolo de la exhortación a la Iglesia Universal.

En la carta a la Iglesia de Pérgamo (2.12-17), se die~:. ,
"eres fiel a m i nombre, y no has renegado de mi fe, ni siquiem en
los días de Antipas, mi ICstigo (órnórlus moü) fiel (ó pistós moü)
que fue muerto entre vosOlros ahí dmde habita Satanás". (2.13)

En 1.5 Jesucristo es el testigo fiel. También en el mensaje a la iglesia en Filadelfia
se hablará de "el ICstigo fiel y veraz" (3.7). Lo mismo en el mensaje a la Iglesia en
Laodieca (3.14).

Es evidente, en toda, estas referencias,que la Santidad descansa en Jesucristo en
cuanto ha sido fiel a Dios y obediente para cumplir su misión. EsIC Señor llama a
Antipas como un ICstigo y mártir de la fe. Queda claro, entonces, que la santidad
pcrtenece a Jesucristo, en cuanto ICstigo fiel y esta condición la tmnsfiere a alguien
de la comunidad, que estuvo dispuesto a moriren un contexto hostil a la fe cristiana,
cano cm Pérgamo.

Est¡¡ sección, que habla de la comunidad cristiana en la historia, lennina con una
visión celestial (4.1-11). En esta visión se ve la corte celestial, Dios desde su trono,
gobierna todo el Universo. Los cuatro vivientes entonan una doxología:

"Santo. Santo, Santo
Señor, Dios tedopoderoso
Aquel que cm, que es y que va a venir" (4.8b)

La Santidad es aquí la del D,os el Padre, no sólo el que está en los cielos (fucm
de la historia) sino también el Dios que se ha hecho presente en la historia,
descendiendo desde su majestad divina. Es Dios en el pasado, presenlC y futuro. La
doxología celebra la soberanía de Dios en la historia, como aquel que ha de llevarla
a su plena consumación.

En sínlCsis, ICnemos que la Santidad es de la esencia de Dios el l"Jdre. El la
transfiere por la encamación y obra redentora a Jesucristo, el Hijo. roste, a su vez, la
cm cede por la gracia de su obra, a sus fieles ya la comunidad. Lejos de Dios, de
Jesucristo y su obrJ, no hay comunidad cristiana fiel, sanla Yverdadera.

Nuevamente la santidad aparece aplicada a la comunidad cristiana, primero en
su condición de Iglesia militante, que testifica de Jesucristo con fidelidad en la
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hislOria terrenal. En segundo lugar, la santidad de la comunidad se expresa en su
condición de iglesia triunfante. El grupo de los 24 ancianos es una imagen simbólica
de la Iglesia fiellOtal y universal. Las doce tribus, el antiguo Israel; los doccapóstolcs,
el nuevo Israel. Se trata del triunfo final, la Iglesia universal -glorificada- alaba la
santidad del Señor Dios IOdopoderoso.

LA CO:\1UI>IDAD DE LOS SAl'OTOS EN EL :\IUI>DO(S.I a 8.1)

En esta panc aparecen las referencias a los san lOS,en los caps. 5 y 6. El futuro
escalOlógico se describe con la visión de los siete sellos (4.1 a 8.1). Dios en su trono
preside el gobierno del universo. Nuevamenle, en una especie de liturgia, IOda la
creación alaba al cordero en su entroni71lción a la diestra de Dios. Los sanlOs, es
decir, la Iglesia glorificada participa con sus oraciones. Estas oraciones son ofrecidas
por los Ancianos (5.9).

Más adelante, en esla misma escena, el cordero rompe los siele sellos. Aparece,
entonces, los santos mártires víctimas de la persccusión (6.9- I7).

9. "cuando abrió el quinlO sello, vi debajo del allar las
ahna, de los degollados a causa de la palabra de dios y
del testimonio que mantuvieron.

10. Se pusieron a gritar con fuene V07~ '¿Hasta cuándo,
Dueño SanlO y ver.lZ,vas a estar sin hacer justicia y sin
lanar venganza por nucstra sangre de los habitantes de
la tierra?'

11. Entonces se le dio a cada uno un vestido blanco y se les
dijo que esperasen todavía un poco, ha'la que se
can pie tara el número de sus consiervos y hennanos
que iban a ser muenos como ellos." (6.9- 11)

La santidad de la comunidad cristiana se evidencia en su fidelidad a la
proclamación del señorio de Jesucristo, en un conlexlO de hostilidad. La visión en
6.9-11 es una referencia a dos distintas persecusiones. La primera, los ya santificados
serian los que murieron durante la persccusión de Nerón (64 d.C.) (6.9). Los aludidos
en segundo ténnino (v.Jl) serian aquellos que murieron en la persccusión de
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Domiciano (96 d.C.). Ellexto se escribe entre las dos persecusiones. La primcra ya
consumada y la segunda que cI vidente ve venir.

Las dos dimcnsiones de la Iglesia están presentes nuevamente, la terrenal
testificante y la celestial glorificada

EL COMIIATE ESCATOLOGICO (14.6/19.8)

En eSla sección hay varias referencias específicas a la sanlidad.

1) Primero, hay una escena en la cual los ángeles anuncian
la llegada del juicio final. Un ángcl (el tereer ángel)
eleva su vaL y proclama el juicio de Dios en estos
términos:

9. "Si alguno adora a la Bestia y a su imagen, y
acepla la marca en su frente o en su mano,

10. tendrá que beber también del vino del furor de
Dios, que está preparado, puro, en la copa de su
cólera. Será atormentado con fuego yazufre,
delante de los santos ángeles y delante del
cordero.

11. Y la humareda de su tormento se eleva por los
siglos de los siglos; no hay reposo, ni de día ni
de noche, para los que adordll la Bestia y a su
imagen, ni para el que acepta la marca

12. de su nombre. Aquí se requiere la paciencia (E
upomoné) de los san~)s (ton ágián) de los que
guardlli' los mandamientos de Dios y la fe de
Jesús." (I4.9b-12)

2) En el capílulo 16, siele ángeles derraman las siele copas
del furor de Dios. Al hocerlo, cI tercer ángel (el ángel
de las aguas) dice:

5b. "Justo eres tú, aquel que es y que era, el Santo,
pues has hecho así justicia,
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6. porque ellos denamaron la sangre de los santos
ydelos profelas y tú les has dado a bebcrsangre;
lo tienen merecido:' (16.5b-<i)

3) El combate escatológico continuará con la proclama-
ción del juicio y el anuncio de la caída del Imperio
Romano (17.\8), aquí llamada "Babilonia" (17.1 a
19.10). Las referencias a los santos mártires aparece
nuevamente.
En una visión (cap. 17) aparece el Imperio Romano
caracterizado como la madre de las rameras (v.5).

"Y vi que la mujer se embriagaba con la sangre de los
santos y con la sangre de los mártires deJesús". (17.6)

4) Más adelante hay un cántico de lamentación por
la ruina de Babilonia (l8.9ss). Los tres grupos
económicos que tenían fuenes lazos de dependencia
con Roma se lamenlan.' Los navieros (el tercer grupo,
v.17b-19) dicen:

19b. "jAy Ay la Gran Ciudad, con cuya opulencia
se enriquecieron. cuantos tenían las naves en el
mar, que en una hora ha sido asolada!

20. Alégrate por clla, ciclo y vosotros, los santos,
los apóstoles y los profetas; porque al
condenarla a ella, Dios ha juzgado vuestra
causa". (l8.19b-20)

5) En la misma escena de lamenlación, en un gesto
simbólico, un ángej levanta una piedra y la arroja al
mar; diciendo

21. "Así, de golpe, será arrojada Babilonia, la grnn
ciudad y no aparecerá ya má.,..."

22. y la música de los citarislas y cantores, de los
flautistas y Irompelas, no se oirá más en ti,
anífice de ane algunano se hallará más en ti; la
voz de la rueda de molino no se oirá más en ti;

4 Ramírez F., Dagobcrto; "El juicio de Dios a las transnacionalcs" (Apocalipsis 18). Ribla
5-6/l990Ip. 55".
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23. la luz de la lámpara no lucirá más en ti; la voz
del novio y de la novia no se oirá más en
ti.Porquc U1smercaderes eran los magnates de
la tierra, porque con lus hechicerías se
eXlrnviaron todas las naciones;

24. y en eUa fue hallada la sangre de los profetas y
de los santos y de todos los degollados sobre la
tierra". (I8.2Ib-24)

6) Finalmente, la caída de Babilonia es celebrada con
canlOs de triunfo en el cielo: "iAleluya! La salvación y
la gloria y el poder son de nuestro Dios, porque sus
juicios son verdaderos y justos; porque ha juzgado a la
Gran Ramera que corrompía la tierra con su
prostiUleión y ha vengado. en ella, la sangre de sus
sie!"os". (19.Ib-2)

Ulla muchedumbre celestial exelama:

7. "Alegrémonos y regoeijémonos y démosle
gloria, porque han Uegado las bodas del Cordero
y su Esposa se ha engalanado,

8. y se le ha concedido veslirse de lino
deslumbrante de blancura el lino son las buenas
acciones de los samos.. "

En la primera referencia (14.9-12) se proclama el inminente juicio de Dios. Dos
veces se mencionan los santos. En el v.IO los santosestán en el ciclo. En el v.12
están en la tierra. La virtud por exceleneia de la santidad terrenal es la
paciencia(Opomoné), que ya ha aparecido antes en el texto (1.9; 2.2; 2.19; 3.10;
13.10). El juicio de Dios es condenación eterna pam aquellos que, en medio de la
persecusión, ceden y se someten al Culto Imperial Romano. Por el contrario, los
santos en la tierra, cultivan dos virludes. La primera es que guardan los
mandamientos de Dios (cL 1 Jn. 2.3; Jn. 12.49-53, 13.34, 14.15, 15.10-12; Apoc.
12.17). La segunda es mantener la fe en Jesús (Apoc. 2.13,13.10; I Jn. 5.4-5). En
esle texlO hay una elara relación entre la fidelidad de los cristianos, cn medio de la
persccusión (Iglesia militante) y la participación en la gloria celestial (Iglesia
triunfanle).

La segunda referencia (16.5b-6) está ubicada en el contexto de las siele plagas
(15.1 a 16.21) que azotarán la liefrd, como expresión del juicio final universal y

291 TEOLOGIA E:'o:COMUIiIDAD



LA SANTIDAD DEL PUEBLO DE DIOS 10

definitivo de Dios. (Se puede can parar el paralelismo enlrCeste texto y Exodo 7-12).
En la escena de la tercera copa (vs. 4-7) se alude al Se~or (Jesús) como el Justo y el
Santo (v.5b); yen el v.6 a los mártires de la persccusi6n (santos y profetas). El Se~or
hace justicia y ésta consiste en reivindicar la memoria de los fieles que murieron en
la persecusi6n romana imperial.

Las siguientes menciones a la santidad (17.6; 18.19b-20; 18.2lb-24 y 19.7-8)
están ubicadas en el contexto del juicio y la caída de Babilonia (17.1 a 19.10).

En 17.6 se refiere a santos y mártires que murieron en la persecusi6n, ya sea en
la época de Nerón (64 d.C), o Domiciano (96 d.C). En el capítulo 18,un ángel anuncia
la caída de "Babilonia", léase bnpcrio Romano (17.18). En este juicio de Dios se
condena al opresor y se hace justicia a los s:mtos, los apóstoles y los profetas (v.20b).
Esta trilogía representa a la Iglesia militante que fue fiel al Se~or. En el mismo
capítulo hay una nueva referencia a la santidad. En el v.24 el ángel menciona a
profetas, santos y degollados. La sangre de éstos representa la Iglesia militante,
sacrificada en la persccusi6n de Ner6n y Domiciano como ya hemos dicho. Los
"degollados" (Esfogménon ) aparecen aquí por primera vez. Degollar a los enemigos
era una práctica corriente de los ejércitos romanos durante guerras y persccusiones.
Aquí la expresión de cristianos dcgollados está en analogía a lo que se dice de Jesús
como el Cordero de Dios (Jn. 1.29; Apoc. 5.6,12; 12.11; 13.8). Los discípulos siguen
la suene de su Macstro y Se~or.

La última referencia a la santidad, en el contexto del juicio al poder imperial, está
en 19.8 y es pane del cántico de triunfo con el que finaliza la visi6n del juicio divino.
En 19.2 se habl6 de la "sangre de siervos" (ló oimo Ión doúlon ouloü). En el v.5, los
siervos (oí doüloi)son llrunados a alabar a Dios. En los vs. 7-8 se alude a la Iglesia
cano esposa del cordero. La vestidura de boda, de esta esposa (lino) son "las buenas
acciones de los santos". Estas buenas acciones (lo dikoiómolo)son acciones justas,
las que deben ser relacionadas con las acciones justas del Señor, de la cual se habla
en 16.5b-6; 18.19b-20 y 19.2).
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LA VICTORIA FINAL (19.9/22.5)

El libro de Apocalipsis Iermina con esta sección. en la cual se describe la victoria
fmal de Cristo sobre la Bestia y el falso profeta (19.1 1-21); el reinado milenario (20);
la nueva Jerusalén como prototipo del nuevo mundo que adviene (21.1-8); las bodas
del cordero y la Jerusalén celestial (21.9/22.5).

Con el propósito de alentar a las c~munidades cristianas en medio de la
pcrsecusión, y basándose en uadiciones escatológicas judias, el autor de Apocalipsis
elabom el concepto del reinado milenario de Cristo. En este reinado glorioso los
santos mánires tienen un lugar destacado.

4. "Luego vi unos tronos y se sentaron en ellos y
se les dio el poder de juzgar; vi también las
almas de los que fueron decapitados por el
testimonio de Jesús y la P-.liabra de Dios, y a
todos los que no adomron a la Bestia ni a su
imagen, y no aceptaron la marca en su frenle o
en su mano; revivieron y reinaron con Cristo mil
años.

5. Los demás muenos no revivieron hasta que se
acabaron los mil a~os. Es la primera
rcsurnx:ción.

6. Dichoso y santo el que panicipa en la primera
resurrección; la segunda muene no tiene poder
sobre éstos sino que scrán sacerdotes de Dios y
de Cristo y reinarán con él mil ~os." (20.4-6)

No obstan le esta victoria -siempre según esta idea del reinado milenario de
Cristo- Satanás sol tado de su prisión pcrsistirá en su pcrsecusión a los santos. Reunirá
a naciones de los cuatro extremos de la ticfm parJ.hacer la guerra. "Subieron JXlr
toda la anchura de la tierra y cercaron el campamento de los santos y de la ciudad
ama,la. Pero bajó fuego del cielo y los devoró" (20.9).

En esta descripción de la victoria final, la visión de la Jerusalén celestial,
proclama el fin de los sufrimientos de los santos. Dice el relato de la visión:

3. "Y oí unafuenc VUI. que decía desde el trono :

"ésta es la morada de Dios con los hombres.
Pondrá su momda entre ellos y ellos scrán su
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pueblo y él Dios eon ellos; será su Dios. 4. Y
enjugará toda lágrima de sus ojos y no habrá ya
muerte ni habrá llantD, ni gritos ni fatigas,
porque el mundo viejo ha pasado" (21.3-4).

En 20.1-6 (el reinado de los mil anos) la santidad es asociada a la resurrección.
Los santos han triunfado finalmente sobre la muene y son llamados "sacerdotes de

',' Dios y de Cristo". Pero este triunfo de la Iglesia triunfante fue antecedida por el
saerificio de la Iglesia militante: los decapitados, los que no se sometieron al poder
,político y religioso del Imperio Romano. Sólo por el testimonio de fidelidad se puede
. acceder a la comunión. La justicia divina consiste en reivindicar a los que fueron
fieles en medio de la persecusión (cf. 6,9; 13.15; 14.9-11; 16.2; 19.20).

La victoria sobre Sataná, (20.7-10) está basada en la profecía de Ezequiel 38-39,
según la cual los pueblos enemigos de Israel volverán después del reinado mesiánico
para atacar al pueblo de Dios. El "campamento de los santos y la ciudad amada"
(20.9) es el nuevo pueblo de Dios, es el pueblo santo, en cuanto es protegido y
defendido por el Señor, de sus enemigos.

Finalmente en 21.1-8 se describe el futuro escatológico en la imagen de la "nueva
Jerusalén" (v.2), la ciudad santa, ya anticipada en 3.12 y reiterada luego en 22.19.
La santidad de este nuevo pueblo y su morada consiste en que es de origen divino,
proviene de la voluntad de Dios (desciende de) cielo v.2) y es consagrada al servicio
de Dios (v.3). En esta vi,ión desaparece el mundo viejo y es creado un mundo nuevo.
La santidad, es decir, la fidelidad del pueblo de Dios, es fundamental en esta nueva
creación.

EPILOGO

En el epilogo del libro octua) (22.6-21) el lenguaje cambia La, visiones se
referían mayonnente a lo que acontecería. A partir del mensaje del ángel, del v.6 en
adelante, las palabras van dirigida, al presente de la cOOlunidad.Ahora se habla a
los cristianos que confonnan la COOlUnidaden ese mOOlenlOy que son aquellos a
quienes estaban dirigidos todos los mensajes de las visiones,en todo el libro.

En esta exhonoción final dice el ángel:
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10. "No selles las palabras proféticas de este libro,
porque cI tiempo (ó koirós) está cerca (eggús
estin).

11. Que el injusto siga e<JTletiendo injusticias yel
manchado siga manchándose; que el justo siga
practicando, la justicia y cI santo (ó ógios) siga
santificándose (ogiosZetoeti)". (22.10-11)

Dice finalmente:

"Dichosos (mokónos) los que lavan sus
vestiduras, así podrán disponer del árbol de la
vida y entmr1Íl1por las puertas en la ciudad".
(22.14)

La expresión "el tiempo está cerca" ha sido empleada en el evangelio como el
m<JTlentode la inminente irrupción del Reino de Dios, en la pcrsona del Mesías Jesús
de Nalaret (Mc. 1.14-15). En este caso, el texto de Apocalipsis lo refiere a la
consumxión de la historia (cf. también Apoc. 1.3). Por lo tanto, el redactor dcltexto
considern necesario entregar un último mensaje a la Iglesia. La bienaventurnn7a con
la que se sella c1libro, es antecedida por una advertencia y un llamado. La advertencia
es que el mal seguirá existiendo en el mundo: la injusticia (ódikio);lo sucio e inmundo
(Riporós) estará presente en la sociedad humana. Pero, los santos son llamados a
seguir santificándose, es decir, los fieles al Senor deben pcrsevemr en su fidelidad.
El pueblo santo que pcrsevem en la santidad, es la reserva sobre la cual cI Senor
puede construir un nuevo mundo.

LA SANTIDAD ~;N LA TEOLOGIA DE APOCALIPSIS

Para clabamr una Teología de la Santidad en e/librode Apocalipsis, es necesario
temar en cuenta algunos elementos.

Debe establecerse que se tr.lta de un detertninado tipo de santidad, que se da en
un contexto histórico social detertninado. Desde luego que hay elementos C<JTluncs
que carncteri7an a la santidad en toda la Escriturn y, particularmente, en el Nuevo
Testamento. Sin embargo, pum evitar reduccionismos y proyecciones dcl modelo
apocalíptico de santidad a nuesrro tiempo en forma apresurnda, como hacen algunos
grupos religiosos, es necesario ubicar el discurso apocalíptico en su contexto
hislÓrico. :5
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Este contexto histórico se caracteriza por ser una situación de tiranía, en la cual
se ha instalado un poder políticO opresivo, que tema en sus manos el control total de
la sociedad Esla silllación.~ car"deteriza, enlre otras rarones, por una persecusión a
lodos aquellos que se oponcita su aUloridad. Esle persecusión es política, social y,
además, religiosa, es decir, Sé e~lieñde 'al campo de lo ideológico. La respuesta de
la cemunidad cristiana en este'~oritbxLOse caracteriza, entre otros elemenlOs, por lo

, ,'o

siguiente.

Primero, una postura de crítica profética y resistencia- activa al sistema
dominante. La siluación de opresión no puede perdurar, más bien lleva al caos total.
Dios interviene, pone fm a la hislOria y establece eljuicio rmal p¡Wúastigar al opresor
y hacer justicia al oprim ido. En segundo lugar: la critica profética de la teología
apocalíptica orienta su discurso hacia la denuncia del sistema'ó sislemas religiosos
vigentes, que transan con el poder político dominante. La religión se transfonna, en
este caso y según la apocalíptica, en sustenlO ideológico de la dominación. Dios hará
cacr el peso de su justicia también sobre esta siluación religiosa En lercer lugar, la
cemunidad apocalíptica es llamada a resistir la deminación, a través de lodos los
medios posibles, ya mantener con alegría la esperanza en el triunfo final de Dios y

su justicia

Además del contexlO histórico, la interprelación de la teología apocalíptica debe
temar en cuenta el género liteJ'"driode la literatura que transmile el mensaje. La
literatura apocalíptica, tanlO judía como crisliana, se caracteriza por el lenguaje
simbólico que empIca. Por lo tanto, es necesario manejar detenninadas claves
hennenéuticas que pennitan descodificar el simbolismo de los textos. La literalllra
apocalíptica concibe la hislOria como el eseenario de una lucha cósmica entre
poderes. Porlo tanlO, el dualismo cosmológico está supueslO a la base de los texLOS.
Las luchas entre Dios y Satán se ubicarán tanlOen la tierra como en el cielo. Además,
esta litemlllm enfatizaJ'"dla concepeión de la comunidad de fe, como el remanente
fiel de Dios en la historia Este remanente escalOlógico mantiene la lucha y la
esperanza hasta el fin. La comunidad confía en el triunfo final de Dios. Todo este
discurso se explicita, como hemos dicho antes, en lenguaje simbólico. Sólo quien

5 Croano, Sevcrino. "Apocalíptica y Esperanza de los oprimidos". Rihla 7/1990/p. 955.
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conoce el contexto histórico social, o vive en medio de él, podía descifrar el mensaje
del discurso apocalíptico.

Sobre la base de estos presupuestos, podemos resumir lo siguiente con respecto
a la santidad en el libro de Apocalipsis.

En primer lugar, la Santidad es atributo de Dios, quien se encarna en su Mesías
Jesús de Naz.arel. Esta encamación significa que la santidad asume forma humana e
histórica. La santidad se insena en la historia de la humanidad. Jesús el Mesías es
Santo, en cuanto es Hijo de Dios y ha sido separado pam la misión de Dios en el
mundo. En el ejercicio de esa misión redentom el Mesías es sacrificado. Su fidelidad
a Dios y a la misión que le ha sido encomendada, le lleva a poner su vida por los
demás. El Mesías es acusado, juzgado, tortumdo y condenado a la muerte de cruz.
La santidad se ha hecho explícita en la historia, en la medida en que ha sido fiel a la
misión que le fue encomendada

En segundo lugar, la teología apocalíptica habla de la santidad de la Comunidad
de Fe. En esle caso se tIata de una santidad adquirida, es decir, le es uansferida a
causa de su fidelidad al Mesías Jesús. Además de tr.msferida, es una santidad
ejecutada en medio de la persecusión. La fidelidad a Jesucristo como el único Señor
(KORIOS) le ha puesto en conOíClOcon la religión imperial romana, según la cual César
es Senor (KORIOS). ESle conOícto entre la fidelidad de la Comunidad a Jesucristo, y

las demandas de obediencia por parte de los poderes tempomles, es una constante en
la historia de la Iglesia. La Iglesia es entonces, en cuanto ubicada en el devenir
histórico, "Ecclesía militans", es el pueblo de Dios que peregrina en la historia y está
sujeta a conflictos permanentes. El manirio (marturía) será su destino en muchos
casos y la respuesta o actitud ética, la paciencia (Opomané).

En tercer lugar, la toología en Apocalipsis va a hablar de la santidad de la
"Ecelesía triumphans". La Iglesia terrenal (militante) se tIansfonma porobm y gmcia
de Dios, en la Iglesia celestial (triunfante). Lajusticia de Dios, en este ca,o, consiste
en reivindicar la memoria de los fieles que murieron en la pcrsecusión. En el estilo
litemrio que eameteriza al libro de Apocalipsis, se describe a la ccmunidad de los
santos en el cielo. Allí los santos mártires alaban a Dios, están en comunión eterna
cm El y cm Jesucristo. Además, participan en el juicio que se hace a los poderes
tempomles que resistieron la soberanía de Dios en la historia.
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OTRO ENFOQUE SOBRE LA SANTIDAD
Dr. Eugenio Araya

Una conocida fea", de León Bloy, el famoso novel iSla-polemista católico romano
fmncés, de fmes del siglo XIX y can ienros del actual, em: "La única pcna es no ser
sanlO". Es un problema muy ccrnprensible pam alguien que profese su fe que
determina qué y quién es sanlO. par,¡ otros cristianos el enfoque es diferente.

par,¡ la Iglesia Calólica Romana, Santidad es sinónimo de sacmlidad, pero este
término ha llegado a implicar un aspecto de carácter moral "por la consideración del
carácter personal de la divinidad", En el "Diccionario de Teología" de L. Bouyer,
EdilOrial Herder, Barcelona, 1973, dice textualmente: "Las criaturas espirituales
serán, pues, santificadas en la medida que su volunlad se conforme, por la fe y la
obediencia, a la santa voluntad de Dios (cL 15.6). En el cristillOi,mo,la santidad se
identi flcará, pues, con la pcrfección de la candad".

y en el anículo sobre la "Canonización", del mismo libro, leemos refiriéndose a
este hecho: "AelO solemne por el que la iglesia en una sentencia defmitiva, inscribe
en el catálogo de los sllolOSa un siervo de Dios, Como precisa ya Inocencio 1II. esta
decisjón reposa en la ccrnprobaeión de la práctica heroica de la, vinudcs cristianas
dumnte la viday la obtención de milagros después de la mucnc",

'.'
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Como se puede ver Santidad. se entiende, desde el punto de vista católico romano
cemo una acción humana en respuesta a Dios, pero llevado y realizado por el hombre
(ser humano) por medio de actos meritorios que lo llevan a tener una conducta de
vida, y lo que más llama la atención es "la obtención de milagros después de la
muenc".

Hemos visto, en el reciente caso de la canoni7.ación de la primera Santa chilena,
que se dio amplia información de dos supuestos milagros en los que habría
intervenido la religiosa carmelita, al ser invocada

San Pablo en su primera cana a los Corintios, Cap. 1,2 habla de los: "klelois
haguiois" (llamados santos) "con todos los queen cualquier lugar invocan el nombre
de nuestro Se~or Jesucristo ..."

Yen ese sentido es seguido por los Padres de la Reforma, cuando Lutero llega a
identificar fe con el Espíritu Santo y dice que santo es el creyente en Cristo y agrega:
"Santidad cristiana es cuando el EspíriUl Santo da a los hombres la fe en Cristo y lo
santifica". CN A. 50,626,15).

SANTIDAD Y PIEDAD VISIIlLE

Vemos que en la Iglesia Católica Romana es importante lo que se llama "una
cmducta de vida y las prácticas heroicas de la, virtudes cristianas".

A este pensamiento Lutero tiene un punto de vista completamente diferente. El
cristiano será siempre iusl us el peeeator Uusto y pecador), y lo será al mismo tiempo,
por eso está la fórmula slmulluslus el pecealor, que en realidad es más amplia, el
cristiano es semper iustus, semper peccator, semper poenitents, es decir, siempre
santo, siempre pecador y siempre arrepentido. Lo será toda su vida, porque por obra
de Dios es justo, por su propia naUlraleza es pecador (y aquí cabría muy bien el viejo
adagio medieval de gralia naturam non tollllur sed perficll (la gracia no cambia
la nawraleza sino que la perfecciona). De lal manera que es imposible la existencia
de un santo en el sentido moral, en donde, desde el momento de su conversión no ha
cemClido pecado. El hembre, por el hecho de serlo lleva en sí el pecado, que es como
una ley de gravedad que lo impulsa a la caída, sólo la acción del EspírilU Santo hace
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que el hombre pueda no pecar, pero será sólo momentáneamente, porque, siguiendo
la frase de San Agustín, el hombre se encuentra en la condición de no poderno pecar.
(Recordemos que el Obispo de Hipona decía que habían tres etapas en la vida del
hombre. La primera, antes de la Caída de Adán, donde el hombre posse non peccsre
(puede no pecar); la segunda etapa es la que vivimos en la actualidad y el hombre
non posse non peccare (no puede no pecar); la tercera, serd cuando estemos viviendo
la Gloria de Dios y el hombre non poss. peccsre (no puede pecar). La primera etapa,

'."
pre adánica hacía posible que el hombre ~ligiera entre el bien yel mal y de tal manera
que le era posible no pecar).

Pero dés¡Jués de la Caída, el hOOlbreha quedado completamente corrompido, ha
l' ,..,. :' ,

perdido' el tlber srbilrium, no puede elegir entre hacer el bien o el mal. No puede
dejar de pecar y por eso debe ser siempre arrepentido, como permanente es tan1bién
el perdón de Dios. Así también se cOOlprende la fmse de San Pablo en su cana a los
Romanos (cap. 7,15ss.): "Realmente, no me explico lo que hago: porque no llevo a
la práctica lo que quiero, sino que hago precisamente lo que detesto. Ahom bien, si
hago precisamente lo que no quiero, estoy de acuerdo con que la ley es buena. Pero,
en estas condiciones, no soy yo propiamente el que lo hace, sino el pecado que habita
en mí."

Además, al ser alguien canonizado como "santo" es colocado como ejemplo que
se debe imitar en la vida. A ello el anículo 21 de la Confesión de Augsburgo, que
tmta de "El Culto de los Santos" diee: "Respecto al culto de los santos enseñan los
nuestros que se ha de tener memoria de los santos para fonalecer nuestm fc viendo
cómo ellos recibieron la gracia y cómo fueron ayudados mcdiante la fe. Además
debemos seguir el ejemplo de sus buenas obras, cada cual de acucrdo con su
vocación." Y comparan allí la guerra que el Empemdor Carlos V llevaba contra los
turcos poniéndolo en pamlelo con David. Y se agrega más adelante;: "Pero no se
puede demostrar con la Escritum que se debe invocar a los santos e implorar su
ayuda" y se hace referencia a 1Tim. 2,5 y Rom. 8,34.

Lutero se opuso violentamente contra el monaquismo y los enllLsiastas que
querían imitar las obras de los SMtoSo de Cristo para obtener su E.spíritu.La verdad,
afirmaba el Padre Reformador, es lo contrario, primemmente hay que tener el
Espíritu, y luego las obras brotarán espontáneamente. En Olras palabras, el Espíritu
Santo nos asemejará a Cristo en el sufrimiento. Este sufrimiento, nos llegará solo, se
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nos impondrá, no debemos elegirlo nosotros y lo que será una earaeterística de toda
nuestra vida.

LA INVOCACION A LOS SAl'I'TOS

El artículo 21 de la Coofesión de Augsburgo claramente dice que no se debe
invocar a los santos e implomr su ayuda. Y cita la Primem Cana del Apóstol Pablo
a Timoteo, 2,5 en donde se lee; "Hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y
los hombres, Jesucristo. Y agrega: "El es el único salvador y el único sumo sacerdote,
propiciador e intercesor ante Dios (Rom. 8,34). Y sólo él ha prometido oír nuestra
oración. De acuerdo con la E<;crilllm,el culto divino más excelso es buscare invocar
de corazón a este mismo Jesucristo en toda necesidad y angustia; "Si alguno peca,
ahogado tenemos para con el Padre, a Jesús el justo", ele." Hasta aquí la Confesión
de Augsburgo.

Por cierto que todo esto está en tOlal oposición a la poslllm calÓlica romana en
donde el santo canonizado está dotado de poderes especiales.

Ahom en Chile, la fi¡,'umde Santa Teresa de Los Andes ha !legado a empañar la
figum de Cristo. No ha sido una declamción tcológica de la Iglesia CalÓlicaen Chile,
sino el pensamiento común y lo que han difundido los medios de comunicaciooes,
pero tampoco hemos visto ni oído una deelaración ofieial aelarando la situación. En
un diario tabloide de Santiago, se colocó como gran tiIII lar, en primera página; "Abrió
el Cielo a Chile" ¿Dónde queda la obm de salvación y redención de Cristo en la cruz?
Práeticamente desde esa época de la canoni7.ación de la Santa ehilena, no ocurre un
hecho positivo que no sea obra milagrosa de la religiosa carmelita. Pareciera que la
Divina Provideneia pasó a manos de Sor Teresa.

Volvemos a decir, obviamente no es la posición oficial de la Iglesia CalÓlica
Romana, pero ninguno de sus Obispos colocan las cosas en su lugar. Sucede algo
similar que aquello que ocurre con los lugares de peregrinaeión y religiosidad
popular, como en Yurnbel con San Sebastián y en Pelequén con Santa Rosa de Lima,
ele.
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Quizá el problema sea cómo enlCodemos la panicipación de los muenos que en
nuestras oracimes COOl únmeme llamamos "los samos cn Tu luz".

Podemos enlCnllcrlo Iambién en la fonnaen que la, iglesias Católicas-Onodoxas
la han comprendido. Para ellos la Iglesia abarca tanID el cielo COOlO la tiena y
JesucriSID es el fundamento donde nadie puede col=r otro. Los apóstoles, los
profelas, los mánires y demás sanIDs eslin edificados sobre el único fundamenID
sólido, formando un gmn edificio en donde, por medio del EspírillJ Santo mora Dios.
Los cristianos fallecidos continúan siendo miembros de pleno derecho del cuerpo de
Cristo (la Iglesia) y sin ellos, nosotros no eslamos completos. ESIa es la razón por
qué los onodoxos recuerdan en Sil' cultos, pennancnlCmeme, la presencia de tedas
los santos de Dios, vivos y difuntos, en medro.de nosotros.

Es, la "communiu sanclorum" (la comunión de los santos) de que nos hablacl
Credo- Apostólico. Todos unidos, a través de los tiempos alabando al Creador y
Salvador de la humanidad. En eslC sentido, el pedir a un santo que ore por nosotros,
no iría más allá de nuestra pennanenlC petición que hacemos a nuestros hennanos
que oren por nosotros, así como nosotros debemos orar por nuestros hennanos. Es
la antigua frase "orero us pro in ,,'!cero" (oremos el uno por el OlfO.) Es la comunión
de los sanIDs, de los creyenlCs en Cristo Jesús.

Posibl~ente ese es Iambién el pensamiento de Lutero que lo expresa en su libro
sobre el "Magnificat" cuando inlCrprela "Porque ha realizado cosas grandes en mí,
El que es poderoso, y Santo es su nombre." LulCro dice: "Porque Dios no descansa,
opera sin cesar, como dice Cristo (Jn.55): "Mi padre tmba.i<,tsiempre y uunbién
tmbajo yo". De la misma suerte dice San 1"Jblo (eO): "Tiene el poder de hacer más
de lo que le pidamos"; es decir siempre hoce más de lo que le suplicamos, éSle es su
estilo y de esa fonna actúa él su poder. Por eso he dicho que María no imenta
convertirse en ídolo. No hace nada ella, es Dios quien lo reali/a. Se la tiene que
inv=r, para que Dios, por su volunlad, nos conceda y haga lo que le suplicamos. Y
de esta fonna hay que invocar uunbién a los santos restanlCs, de manem que la obra

cntCrJ se atribuya sólo a Dios."

"Por eso sigue María diciendo: "Y santo es su nombre". Lo que significa: ulo
mismo que no me apropio de la obm, tampoco me atribuyo nada de su nombre y de
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su honor, ya que el renombre y la obra pertenecen únicamente al que ha hecho la
obra, y no es justo que uno sea el que obre y otro reciba por ello la reputación yel
honor. No say más que el taller en que él trabaja, pero en nada he contribuido a la
elaboración de la pieza En consecuencia, nadie tiene que alabarme, que rendirme
honor por haber sido la madre de Dios; lo que en mí debe ser alabado y honrado es
Dios y su obra. Es mi, que suficiente alegrarse en mi compañía, llamarme
bienaventurada porque Dios se ha servido de mí para realizar su obra en mi persona."

Lo que más llama la atención es la forma en que tCllTlinasu tratado: "Dejemos
esto hasta aquí por el momento, y pidamos a Dios que nos conceda la correcta
inteligencia de este "Magníficat": que no se contente con iluminar y hablar, sino que
inflame y vivaen el cuerpo y en el alma Que Cristo nos lo conceda por la intereesión
y la voluntad de su querida madre Maria. Amén:'

y dice muy bien LuICroen esICtratado escrito entre 1520-1521: "dejemos hasta
aquí por el momento", porque muestra otras facetas en escritos posICriores.

En los artículos de E,malcalda (1537-1538) en el artículo que se refiere "Sobre
la invocación de los santos", dice: "La invocación de los santos es otro de los abusos
del anticristo. No puede conciliarse con el artículo y reduce a la nada el conocimiento
de CrislO. Tampoco está mandando ni aconsejando. No cuenta con ningún ejemplo
en la Escritum. Y. aunque la costumbre entrañase algún bien preciso (cosa que no
sucede), todo eslO lo encontramos de forma mil veces mejor en Cristo.

"Cierto que los ángeles en el cielo ruegan por nosotros (cerno lo hace tarnbién el
mismo Cristo), que de igual modo piden por nosotros los santos que hay sobre la
tierra y quizá los que eslán en el cielo; pero de ahí no se sigue que ICngamos que
invocar a los ángeles y a los santos, adorarlos, ayunar en su honor, celebrar fiestas,
decir misas, ofrecerles sacrificios, fundar iglesias. altares y memorias, servirles en
cualquier otra forma ni que eSICmosobligados a considerarlos como abogados, y
atribuirles toda suerte de socorros y adjudicar a cada uno una especial necesidad,
cerno hacen y enseftan los papistas. E<oes idolatria y honor tal sólo a Dios se le debe
tributar. Puedes, como cristiano y santo sobre la tierra, rogar por mí, no sólo en una
necesidad peculiar, sino en toda, las circunstancias; sin embargo, no por ello ICngo
que adorane e invocarte, celebrar fiesk1Sen honor tuyo, ayunar, ofrecer sacrificios,
decir misas ni depositar en ti mi fe para salvarme. Puedo honrane, quererte,rnoslrarte
mi agradecimiento en Cristo también de otras maneras. Cuando se erradique esta
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idolátrica vencración de los ángeles y de los santos difuntos, dejará la otra de ser
nociva y pronto caerá en el olvido; porque deSdé el momento en que deje de esperar
socorro y utilidad y provecho espiriUlal y co;¡,oral, se les dejará también tranquilo a
los santos, así en la lumba como en el cielo; sin un objeti va especial y por puro amor
nadie pensará en ellos, nadie les hará caso ni les tributará honor."

Ya en 1530 había escrito "Misiva sobre el ane de trdducir" dedicado "Al
honorable e ilustre N., mi señor gracioso y amigo" en cuya segunda cuestión que
nombra trata de la pregunta "¿Intereeden por nosOlros los santos fallecidos?" Allí
dice que tiene la intención de publicar un Sennón sobre los santos ángeles, en donde
pensaba tralar con má< detenimiento el lema

Lulero afinna: "En primer lugar, habéis de saber que en el papado no sólo se
enseña que los santos interceden pornosotrosdesde el ciclo - cosa imposible de saber,
puesto que la Escrilum nada dice al respecto -, sino que también se las ha
transfonnado en dioses, en calidad de patronos a los que nos tenemos que
encomendar. Algunos de ellos ni existieron jamás en la realidad: a Olros se les
atribuye un poder y una vinualidad especiales: a aquel sobre el fuego, a éSle sobre
el agua, al demás allá sobre la< pestilencias, sobre las liebres, sobre toda clase de
epidemias, hasta tal punto que el propio Dios se ve fomldo a pennanecer ocioso y
dejar a los sanlos que actúen y obren en su lugar."

Y más adelante agrega: "Sabéis muy bien que Dios no ha dicho ni una palabm
en vinud de la cual ordene la invocación a los ángeles ni a los santos parJ obtener
su intereesión. Tampoco la Escritum nos muestra ningún ejemplo a este particular,
puestoque'si nos encontmmos que los ángeles han dirigido la palabm a los patriarcas
ya los profetas, ninguno de estos han recibido jamás orden de invocarlos ...

En el Apocalipsis hallamos una prueba de lo contmrio, cuando el ángel no quiso
ser adorado por Juan. Se deduce, en conclusión, que el cullO de los santos es pum
vanidad humana y una invención sin apoyo en la pak1bra de Dios ni en [a Escritura.

"Puesto que en el culto divino no hay que intentar hacer nada que nOCSlémandado
por Dios - y hacerlo equivaldria a tentarle -, noes posible tampoco aconsejar ni sufrir
por má< tiempo que se invoque la intercesión de los santos muenos. No hay que
cn.<.;cñaresta [anna de orar, prefiero que se aprenda a condenarla y huirla. Por eso 00
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quiero aconsejarla ni cargar mi conciencia con entuertos ajenos. A mi,
personalmente, me ha costado muchísimo prescindir de los santos; estaba demasiado
hundido. Pero la luz del Evangelio ha irrumpido ahora con tanta claridad que será
inexcusable quien siga en las tinieblas. Muy bien sabemos todos a lo que nos debemos
atener.

"Es inmnsecamente peligroso y escandaloso, además, un culto cemo éste, que
acostumbra a desviarse de Cristo con tanta facilidad y a depositar su confianza en
los santos, en vez de ponerla en el mismo CrislO. y es que, incluso sin tener esto en
cuenta, la naturaIc7.aes demasiado proclive a huir de Dios y de CrislO y a confiar en
los humanos, y, por otra pane, resulta en extremo difícil habituarse a confiar en Dios
y en Cristo como es debido y como hemos proclamado. No se puede aguantar un
escándalo como éste, que lIeva a la gente noja y carnal a una idolama en
contradicción con el primer mandamiento y con nuestro bautismo. Que se desplace
de los sanlOs hacia Cristo esta confian7<ly eSIJlespera, y que se haga de palabra y de
obra; que bastan !edificultad cntraila ya el cacren elIos y cemprenderlo reclJlmcnte...

"Por último tenemos la seguridad de que Dios no se encoleriza si prescindimos
del recurso a la invocación de los santos, pueslOque no lo ha preceptuado en ninguna
pane. Se afIrma Dios celoso que atribula a quienes no observan sus mandamientos;
ahora bien, en este panicular no existe preceplO alguno, luego tampoco !enemos que
temer su cólera. En esta actitud contamos con la seguridad, la contraria es arriesgada
y atenta contra la palabra de Dios ¿Por qué, enlOnces, vamos a prescindir de lo seguro
para la07arnosaesaarriesgadaavenlllraenque la palabra de Dios nonos proporciona
ninguna ayuda, ningún consuelo, ninguna salvación? Porque está escrilO: "El que a
sabiendas ama el peligro, en él perccerj" Y Dios prescribe: "No tentarás al Señor, III
Dios".

La acúllld de Lutero es clara y comprensible. El experimentó, como monje, lo
que significaba el invocar la intercesión de los santos. Baste con recordar que entró
al mona,teriocuandosiendoestudiante de Derecho fue sorprendido por una tormenlJl
y él se encomendó a Santa Ana, prometiéndole de que si lo salvaba se haría monje.
EllUVOveneración por algunos sanlOSespeciales, Ul1cemo la Iglesia Católica llama
"devociones particulares", Sin embargo, despuésde su vivencia en la Torre, se dio
ellenta que todo aquello que se atribuye a los san lOS,es sólo y únicamente atribuible
a Cristo Jesús, nuestro salvador.
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Queda, y es mi opinión personal, una relación con los cristianos vivos y difuntos,
que llamamos la "comunión de los santos'" que une a todos aquellos que han puesto
su confianza en Cristo Jesús; en'lOdo Íicmpo y en todo lugar. Es una comunión cicrta
y real, en donde'todos ju~tos adoran alun¡'cü Dios» al único:intermediario entre Dios
y los h(J1lbres: Jesús el Mesías. Una comunidad dc oración elevada al altísimo, en
donde se ruega por todos los hermanos y se pide al Dios Trino el perdón de los
pecados,juntamente con los dones de vida y salvación, para que seamos ;;:mtificados
en cuerpo y alma, y participemos de la hcrencia de los santos.en,I!!""" r;:. .

,,

\ ..
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LOS PROTESTANTES Y LOS SANTOS

UN n;MA CLA VE DE LA REFOR MA
Por Karl F. Appl 6

En su libro "La Esperanza de los Santos'" el teólogo suizo Walter Nigg armnó
que hoy en día. aunque se hable sobre cualquier lema y se publiquen cada vez más
libros, son muy escasas la, publicaciones sobre dos temas ba'lante imponantes: La
muerte y el tema de los Santos.

Retrospectivamente no se puede soslener esta afirmación, por lo menos respecto
al tema de los santos. En los meses pasados los medios de comunicación de Otile se
preocupaban por este lema. Se hablaba mucho sobre los santos - Yesto a mi modo
de ver, a veces demasiado. El moLivode este interés era la canonizoc:idn de Juanita
Femández Solar como Sor Teresa de Los Andes el 21 de mar"" de 1993.

Todos los medios de comunicación se expresaban sobre este tema y esto no
siempre en forma muy profunda. Parecía un lema de moda. y ahora los titulares de
los diarios y de las nolieia, ya no hacen más caso de ella

6 Katl F. Appl. profesor de Historia de la Iglesia, nació cerca de FrankfurtM en Alemania.
ESludió en las Universidades de Gicsscn, Marburg y 7.iJrich en Suiza. Trabajó 4 3llOS como
pastor en Suiza. Desde fines de 1990 vive y trabaja en Santiago, Otile.

1 Waltcr Nigg. La Esp::ran7.l de kH SanlOS. Barcelona: r~itorialHerder, 1988.

45/ TEOLOGIA EN COMUNIDAD



LOS PROTESTANTES Y LOS SANTOS 10

.'
En el ensayo siguiente quiero dar una breve introducción al asuntOde los Santos.

Sobre todo quiero subrayar la posición que tomaron los reform:Jdores del siglo XVI
para que esto sirviera para encontrar una,posición evangélica respecto al tema

¿QUt; ES UN SANTO, UNA SA:'\TA?

Fue Pablo, quien por primera VC/. puso el título de "Santos" a los cristianos, pero
sin duda, con el correr del tiempo cambió el sentido de la palabra y hoy en día no se
puede dar este nembre a todos los cristianos bautizados. No todos se destacan por
responder al llamado de Dios.

Según la doctrina de la Iglesia Católica Remana, los Santos que están en el ciclo,
pueden interceder ante Dios por tedas los seres humanos vivos y muertos. "El Santo
canonizado es un miembro de la Iglesia Católica Romana:

1)

2)

que, abriéndose y correspondiendo incondicionalmente
a la llamada de Dios, ha vivido por medio del ejercicio
heróico de la caridad y del conjunto de las demás
virtudes cristianas, una vida cada vez más perfecta de
unión y conformidad con Cristo, y;
que, por esla razón y además, la de los milagros es
propuesto por el magisterio infalible de la Iglesia como
una persona particularmente grata a Dios, quien
precisamente por medio de los milagros, manifiesla su
intención de que el Santo sea considerado porlos demás
miembros del Cuerpo Místico:
a) como mediador e intercesor. .. en favor de todos

aquellos que todavía no han alcanl.ado la meta
de su cam ino hacia la plena glorificación de
Dios en la bienaventuranla celestial;

b) como digno del culto religioso de dulía;
c) como prueba visible de su providente acción en

la Iglesia y cemo norma y ejemplo de una vida
lípica y vcrdadcmmcnte cristiana"lI

8 Paolo Malinari S.j. Los Santos y su Culto. Madrid: Editorial Ra7'óny foc, 1965, p.32.
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La devoción a los SanlOs surgió muy temprnno en la historia de la Iglesia. Los
primeros Santos fueron los cristianos que murieron en el martirio. El primer mánir
reconocido cano Santo en su iglesia local fue el Obispo de Esmima, Polic3llJO, que
murió en la hoguera alrededor del a~o 150. Los cristianos de Esmima se reunieron
el día de su muerte en el lugar donde estaba su tumba para celebrar su "cumpleaoos",
porque para los cristianos el día de la muene era el día del nuevo nacimienlO, y los
cristianos celebraban la eucaristía sobre las lUmbas de los mánires. Las eostum bres
grec(}-romanas les ayudaron, por la razón que cada lUmba,cualquiera fuese la
religión, era respelada como un lugar especial. Así los cristianos tenían sus lugares
de cullO seguros hasta cieno grado. En el día del cumplea~os, la fam ilia de un difunlO
se reunía junto a la lUmba. Eso em costumbre común en el Imperio Ranano, yen
las tumbas de los mánircs se reunía la grnn familia de los cristianos. En el comienw
los reunidos no rezaban pam el mánir, sino omban por honrarlo.

Esta actitud cambió muy rápido: ya en e1tereer siglo la veneración a los sanlOs
era canún entre los cristianos. Ambrosio, Obispo de Milán a fines del siglo IV, ha
dicho que la sangre de los mánircs les ha purificado de su pecado y por eso ellos
pueden pedir la mio;cricordia divina pam nosotros. Agu.stín, Obispo de Hipona en
Africa y uno de los teólogos más imponantes de la iglesia romana sostuvo que los
mánires no necesitan las omciones de los fieles, sino ellos son los abogados de los
cristianos ante Dios.

Ya a panir del siglo cuano nOlamos que la gente se interesaba por los reslOs de
los Santos sobre IOdoen el este del Imperio Romano. Luego en 787 el Concilio de
Nicea decretó que ninguna iglesia fuem consagmda sin reliquias de los mánires, es
decir, sin los reslOs materiales de por lo menos un Santo. Este decrelO tenía dos
razones:

a) El cucrpo de los SanlOs era movido y guiado por
el EspirilU Santo y este cuerpo sufrió el manirio
por eso hay que honmrlo;

b) Segummente el cuerpo de un SanlO va a ser
resucitado en el Día del Juicio, por eso el cuerpo
es la semilla del futuro cuerpo s,unificado.
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Por todo eso la devoción a los Santos había creCido I3n rápido. que se buscaban

medidas de frenar con esto.

Primero que nada ios teólogos'trataron de aclarar la diferencia entre la reverenda

a los Santos y adornr a Dios. pero con poco éxito.

En la época carolingia. es decir en cI siglo noveno. la devoción popular florecía
y casi cada ciudad tenía su "Santo". es decir su patrono. Además. se nol3 en este
tiempo un gran interés porlas reliquias. Interés que lUVO su segundo auge en la época
de las cruzadas a la Tierra Sanl3 en los siglos !reCe y catorce.

El Sínodo de Fmnkfort (794) estableció la regla, que la veneración a nuevos
santos depende del perm Iso del Obi,l'O de la diócesis.

El primer Santo canooizado por un Papa fue.en 993. el Obispo Vlrico de
Augsburgo y el Papa Alejandro UI (1159-1181). decretó que la canoni7Jlción de un

cristiano em asunto papal exclusivamente.

En cI alano de la edad media se nota una materiati7Jlción del papel mediador de
los Santos. Adjudicar más y más cI papel dooante y el culto de las reliquias se notó

más fuerte cada día.

Todo esto llevó a una fuerte crítica dentro y fuem de la Iglesia Romana. Ya los
Concilios de Avinon (1209) y cI IV Concilio de LetrJn se preocupaban por las
situaciones penosas y a partir de la mitad dcl siglo trece la canoni7Jlción papal era
imprescindible para declarar una persooa como Santo.

Pero no calló la crítica por parle de los movimientos cristianos fuera de la iglesia
oficial. Por ejemplo. los Valdenses y luego los reformadores protestaron

enérgicamente.
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••SE HA DE TENER l\IEMORIA D~: LOS SA:-<TOS PARA FORTALECER
:'iUESTRA FE .....•.•"

En el coro de la critica dc los refonnadorcs la vozde Lutero es la más conciliadora.
Así escribió en sus 95 tesis en 1517:

(56) Los "Tesoros de la Iglesia" de loseuales el Papa concede
indulgencias, no son suficientemente meocionooos o
conocidos enlIe el pueblo.

(57) Que no son tesoros temporales es evidente.

(58) Tampoco son los méritos del Cristo y los Santos, porque
estos obran sin necesidad del Papa.

En estas frases Lutero habla del mérito de los Santos. Nunca él negó su mérito y
con su posición Lutero no está tan lejos del pensamiento de Zwinglio. Para los
refonnadores sus ejemplos de vida pueden servir para fortalecer la fe personal y son
la llamada para seguir sus ejemplos. Pero él nunca llega a la invocación o al punto
que la veneración a los Santos llevare nuestras oraciones a Dios.

El protestantismo luterano no niega la existencia de los Santos y siempre está
subrayando su buen ejemplo en la fe.

En la Confesión de Augsburgo, documento crucial de la reforma luterana y una
de las lesis de la fe básicas de las iglesias luteranas, en el artículo 21 subraya esto:

"Respecto al culto de los Samos enseñan tos nuestros que se ha de tener memoria
de los Santos para fortalecer nuestrd fe viendo cómo ellos recibieron la gracia y cómo
fueron ayudados mediante la fe. Además debemos seguir el ejemplo de sus buenas
obras, cada cual de acuerdo con su vococión ... pero no se puede demostrar con la
Escritura que se debe invocar a los Santos e implorar su ayuda." " Hay un solo
propiciador y mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo." (1ra. Tim. 2:5) "El es
el único salvador y el único sumo saccrdOlc, propiciador e intercesor ante Dios."
(Roo!. 8:34)'

9 La Confesión de Augsburgo. Traducido del original alemán por Robeno Hoeierkamp. Buenos
Aires: Publicaciones El Escudo, 1973. S.21.
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Las refonnas prolestanleS se volvieron contra cualquier forma de veneración de
los Santos para rescatar el ccntro de la fe cristiana: Cristo. Por esta razón los
reformadores se volvieron contra los Santos y sobre todo contra la< imágenes y
estawas de los Santos. Fueron sacados de las Iglesia<, hecho que notamos más
fuenemenle en la refonna suiza que en la reforma luterana.

"DIOS QUIERE CONCEDERNOS TODAS LAS COSAS EN ~;L NOMBR~;
DE CRISTO Y DE ESTO SE DEDUCE QUE TAMPOCO NECESITAMOS
DE OTRO MEDIADOR EN EL :\IAS ALLA"

Así ¡Xi, ejemplo fueron socados de las Iglesias de Zürich todas las imágenes de
lóS SantoS en forma organi7.ada en junio de 1524.

Ya en una carta a un amigo, escrita en junio del año 1519, Zwinglio rechazó la
veneración a los Santos pero no su invocación; además, critica que hay dema<iadas
fiestas de los Santos. También hay que distinguir entre leyendas verdaderas y falsas

sobre los Santos más populares.IO

Tres años más t.arde, en un sermón sobre "Maria, la sierva inmaculada" elogió a
Maria como Madre de Dios y su virginidad eterna, pero rechazó fuertemente que
somos salvados por ella y por esta razón rechazó todo el cuho Mariano. Para
Zwinglio, Maria es ejemplo de pure7.a, pudicia y fe inquebmntable. Seguirla en su
ejemplo de pudiciay fe es la mejor forma de venemr a la madre de Diosu

Por su conccntración en Cristo los reformadores pusieron en tela de juicio el tema
de la venemción a los Santos. Qué importancia tenía esta cuestión dumnle el tiempo
de las refonnas, no sólo lo muestran las 95 tesis de Lulero, sinot.ambién las tesis dela
disput.a de Zürich en 1523, que em el momento clave para la reforma en Suiza

En los articulas 19 hasta el21, Zwinglio está expresándose sobre el lema:

(19) CriSlOes el único mediador entre Dios y nosotros.

Io cfr.lluld~ch Zwinglis sarnllichc Werke. cit. por Ulrich GablcT. Huld!)'ch Zwingli. Mtinchen
Rcck'sme Vcrlagsoochhandlung. 1983, p.49.

11 cfr.ibif.,p.59.
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(20) Dios quiere concedemos todas 1", co"", en el nombre
de Cristo y de esto se deduce que tampoco nccesitamos
de otro Mediador en el Más Allá.

(21) Si aquí, en esle mundo, oramos los unos por otros, lo
hocemos confiados en que solamente por Cristo lodo
nos será concedido.

En el comentario de esla.<conclusiones, que fue publicado medio año más tarde,
bajo ellílulo: "Interpretación y fundamento de las Conclusiones que el 29 de enero
de 1523 presenlÓ Huldrych Zwinglio" explicó su posición más profundamente.
Refiriéndose a la conclusión 19, escribió que este aniculo tiene unas pruebas elaras
del Nuevo Teslamento que él está preguntándose cómo em posible que la gente ha
buscado otros mediadores en el N.T.

Como primem prueba nombró Juan 14:6 "Nadie viene al Padre, sino por mL" De
eslo constalÓ que sólo Cristo, el Salvddor es cI Mediador y basó esto en la naluralcza
de Cristo como Dios verdadero y Hombre verdadero. Sólo él, que tiene las dos
nalumlezas, puede mediar entre los seres humanos y Dios.

En el artículo 20 encontmmos como base bíblica Juan 16:23, que el Padre nos
dará todo cuanto pedimos en el Nombre de Crislo, por eso no debemos temer la im
de Dios: Dios ha restablecido la comunión con los hombres.

Refiriéndose a los Santos, primero está subrayando que nuoca quiso quitar el
honor de estos héroes, que han supemdo el mundo, pero ét no ha encontmdo ninguna
prueba bíblica que sea necesario adomr a eslas personas o qoe cllos pidan por
nosotros en el más allá. Por esta razón Zwinglio no puede permitir, que los hombres
fundcn sos espemnz", en ellos. I'dm él es muy peligrosa la conclll<ión que se puede
sacar de esta doclrina: es decir, que sería mejor busear so consuclo en la crialum y
no en el creador. Esto pues, es idolatría.

Para Zwinglio es indiscutible que JesucriSlOha logmdo la cntmda a Dios, la paz
y la salvación para todos. La fe está segum de que Cristo con su muene nos ha
reconciliado con Dios; por ende la reconciliación no es cosa nuestra sino cosa de
Cristo.

Zwinglio eSlá afirmando que la fe es la fIrme seguridad con que los cristianos
confían en los méritos de Cristo. Teniendo en serio ésta, hay que renunciar al mérito
de las propi", obras. Dios realiza l.od", las co"",.
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Si uno se destaca por buenas obras, eso es signo de Dios, que Dios está operando
en él, porque Dios es el poder eterno para hacer el bien.

Esto nada dice sobre que no se debe bonrnr a los beatos - pero en su forma
correcta: predicar su fe y su paciencia tan finne, con el objetivo que lOdoslos demás

obtengan esta fe.

Zwinglio sigue que con ninguna cita bíblica se puede eonfinnar que los Santos
piden por nosotros.

Citando el primer mandamiento de Dios en Deuteronomio 6:4 y 5 afinnó: Si
amárnmos a Dios con todo el cora7.ón y con toda la fuerl.a de esto; sigue como
consecuencia que tenemos que poner toda conf",n7.a en El también.

Luego Zwinglio se vuelve contm las imágenes de los Santos. Refiriéndose a
Deuteronomio 5:8s escribe: que es un insulto a los Beatos y Santos, si nosotros les
adornmos en vez de a Dios, es porque ellos legaron a El, porque pusieron toda su
esperan/.a en El. Tenninando que si queremos honrnr los Santos, hay que seguir su
ejemplo, tomar la cruz a la espalda y seguir a Cristo.

En el artículo 21 Zwinglio se refiere a la omción intercesora, y que Cristo nos
enseño en el P'.ldreNuestro, que sólo los vivos deben omr por los otros. Pero nosotros
no podemos ver nucstnls oraciones como mérito.

I".lmZwinglio, la verdadem oración es ésta: conocerse así mismoy exa:ninarse
a sí mismo y una vez realil.ado csto, humillamos. La buena oración se realiza en la
mente, pero no por repetición intercesora, por eso el cam pesino puede ornr detrás del
amdo, cuando hace su tmbajo en el nombre de Dios, igual como el herrero en el
yunque. Lo más importante para el rerormador cs, que los hombres no son tan buenos,
que Dios pueda damos algo por nosotros mismos, pero por Jesucristo, su único Hijo
nos dará todo cano está escrito en Juan 14:13s. !"ues, si Dios nos dará todo en el
nombre de Jesucristo, consecuentemente, hay que pedir todo en este nombre.

Hasta aquí la posición del refonnador suizo.
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QUIEN ESTA INVOCANDO A LOSSANTOS ESTA ROBANDO EL HONOR
Y LA GLORIA DE JESUCRISTO.

En 1535 Juan Calvino escribió su "[nstiwtio Religionis Cristianae", donde en las
diferentes ediciones está desarrollando su posición dentro del coro de los
reformadores del siglo 16.

Enesra irunensa obra, en el tercer libro, capíW[O20 afmnó que el único intercesor
y mediador es Cristo (1 Juan 2: 1 y I de Timoteo 2:5). Que necesiramos un mediador
entre Dios y nosotros ya que está escrito en el Antiguo Testamento -y este único
mediador es Cristo. Calvino se volvió vigorosamente contra la distinción de que
Cristo es el mediador para la Salvación, y los Santos para la inlercesión. Quien está
recurriendo a los Santos para dedicarles sus ruegos a ellos, está robando a Cristo cI
honor de ser el Mediador. ParJ Cal vino es estupidez, más aún, una locura sustentar
que los Santos nos dan acceso a Dios.

Luego, en el mismo capíWlo, párrafo 23, él se ICfielCa [a doctrina de la Iglesia
Católica Romana que sostiene la afirmación, que [os ángeles 1C71lnpor nosotros y
que los ángeles llevan las oraciones de los fieles ante Dios. ?-Jra Calvino eso no está
en tela dejuicio, pero en ninguna parte de la,Biblia se puede encontrar, que los Santos
también tienen ahora la función de los ángeles. Calvino sigue, que en Jeremías 15: I
Dios dijo al profera: "Si Moisés y Samuel se pusieran delante de mí, no esraria mi
vo[unrad con este pueblo." Concluyendo si Moisés, que está destxado dentro de
todos los demá, hombres, no intercedió por el pueblo judío cómo se puede crecr que
los Santos intercedan por la Salvación de un pueblo, cuando MoL,és no lo hiw. En
apoyo de su.' palabr.ISCalvino está citando a Ezequiel 14: 14.

En su ICsumen sobre este tema Calvino subraya que es blasfemia no orar a Dios.
Dios quiere, que nosotros lo llamemos por fe según sus palabras en las Escrituras.

La intercesión es oficio de Cristo y cuando los fieles oran por [os demás ellos se
sujetan a la intercesión de Cristo. Con ninguna cira bíblica se puede justificar, que
los difuntos tienen la obligación de interceder por nosotros. Según Santiago 5:6
tenemos la obligación de rogar uno en favor de los otros y esto excluye a los muenos.
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En su conclusión Cal vino es muy duro, hablando de superstición, que nada tiene
que ver con la Biblia.'Esta superstición es un signo de la falta deconfian11l en Cristo.
Quien cstá invocando a los Santos está robando el honor y la gloria de Jesucristo. "

LOS SANTOS. TEMA PARA LOS CATECISMOS Y LAS CONFESIONES
D~; FE PROTESTANTES

Que la cuestión de los Santos no era sólo un asunto de los tcólogos; lo mucstra
•'.y el Catecismo Mayorde Martín Lutero que fue publicado en 1529. Mientr.isel prólogn
,H de la primera edición se dirige a todas las personas, la segunda edición de "la doctrina

para principiantcs" está dedicada a los pastores para que ellos puedan enseñar a los
fieles las partes más imponantes de la fe.

El tema de los santos lo encontramos en el tratado del primer mandamicnto:
Primero, está explicando qué es "Dios": "Dios es Aquel de quien esperamos todos
los bienes yen quien buscamos amparo en todas las angustias ... Tener sólo un Dios
significará: confiarse a El crcer en El de todo corazón." Es decir, "aquello en que
pongas tu corazón, digo aquello en que confíes, eso será lu Dios"." Refiriéndose a
los Santos, Lutero sigue: "Recuérdese lo que en nuestra ceguedad hemos venido
haciendo en los tiempos del papado. Contra el dolor de las muelas, se ayunaba y
celebraba en honor de Santa Polonia: para prevenirse de un incendio, se apelaba a
San Lorenzo: y si se tcm ía ser atacado por la peste, nos entregábamos a San Roque."
9 p.Jra Lutero el primer mandamiento exige que "todo el corazón del hombre, toda
su confianza, que sola y exclusivamente serán puestos en Dios", 14

Más fuene aún en la formulación, Lutero presentó el asunto de los Santos en Los
., Aniculos de Esmalcalda que "se convirtieron en la declaración oficial de la

independencia luterana de la iglesia en Roma." 12

12 ¡biJ.
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Allí Lutero está afinnando que la invocación de los Santos es un abuso de que
no hay ejemplo en la Escritura y sigue: "Aún cuando los ángeles del cielo. lo mismo
que los Santos que están sobre la tierra o quizá también los del cielo interceden por
nosotros (como Cristo mismo lo hizo también), no se deduce por eso que debemos
invocar y adorar a la; ángeles. ayunar por ellos. celebrar fiestas y misas, ofrecerles
sacrificios. fundar templos. levantar altares, crear cultos especiales para ellos y
servirlos de alguna otra manera más, considerándolos como auxiliares y
atribuyéndoles diversas clases de poderes ayudadores •... Tal cosa es idolatría. pues
tal honor sólo le corresponde a Dios." 13

Después de casi eincuenta años de las primeras chispas refonnadoras, el tema
todavía era lan importante, que Enrique Bullinger. el sucesor de Zwinglio en Zürich
y hombre muy interesado en cómo andaba la refonnaen Europa. le destina un artículo
en la Conf~sio Helvetica Posterior. que fue aceptado por todas las Iglesias
Refonnadas de Suiza (con la excepeión de la de Basilca) y de Francia. En 1566 los
pa,tores de Escocia fumaron esta confesión. El Sínodn Húngaro de 1567 la declaró
obligatoria igual tres años más tarde de Polooia

El V capítulo trdta de la Adoración, veneración e invocación de Dios por el único
mediador, Jesucristo y tOO1Ócomo base las palabras de Jesús mismo que dijo según
Mateo 4: 10 "Al Señor tu Dios adorarás, ya él sólo servirás". A él, que da todas las
cosas, rogamos mediante el único rncdiadorc intercesor, Cristo. Esta afinnación está
fortificada por citas b¡blicas del Salmo 50: 15; Juan 16: 13; Mateo 11:28; I Timoleo
2:5 y I de Ju:m 2: 1.

Por eso. sigue Bullinger, los reformados no adoran los Santos y no les otorgan
honras divina<;;,no los invocamos y tampoco les reconocemos como intercesores y
mediadores. Eso no significa desprecio o desdén de los Santos. sino les amamos
C0010hcnnanos e imitamos su ejemplo pero nunca les adoramos.

De todo esto, la Confesión concluye: reprobamos en todos estos puntos cada
doctrina. que otorga a los Santos celestiales demasiados honores. 14

13 Federico Lange en: Obras de Martín LUlero. op.cit., p.159.

14 Los Anícull>Sde Esmalcada. idem,p.J72.
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El tema de la veneración y adoración a los Santos sigue vigente, aún en los
tiempos post-refonnados. Así sc expresó la Confesión de Westminster, es dcór la
Confesión de las Iglesias Presbiterianas, que fue elaborada en los ecmienzos del siglo
XVI: "El culto religioso debe rendirse a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y a él
solamente, y no a los ángeles, Santos, o a alguna Olla criatura; y desde la caída debe
ofrecerse por un mediador, que no puode ser ningún otro sino Cristo." "

Los artículos de Religión, eI3borados por Juan Wesley en"1784 muestran que
todavía en la "scgunda refonna"la adoración a los Santos y la fonna del culto
correcto era un tema, aunque no tan eminente como en el siglo XVI. Mientms para
Lutero y para Zwinglio el asunto de la venemción e interscción de lus Santos es uno
de los temas claves para sus refonnas, Wcsley colocó todo estu en el artículo XIV,
afinnando: "La, doctrinas romanas tocante al purgaturio, la absolución, el culto y la
adomción, tanLOde inHígenes como de reliquias, y tarnbién la invocación a los Santos,
no sólo son supersúciones, vanas intervenciones sin ningún fundamento en las
Escrituras, sino antes bien, son repugnantes a la Palabra de Dios." 16

El tema sigue siendo una de las grandes diferencias entre la doctrina de la Iglesia
Católica Romana y los artículos de fe de la gran familia de las iglesias evangélicas
que tienen su gran inOucncia en cómo vivimos y cclcbmmos diariamente nucstrJ fe
en Dios Padre, Hijo YEspíritu Santo, si sólo a El es la gloria y la honra en eternidad.

15 dr. Ilcinrich Bullinger. Das 7.Wcitc Hclvetisme Rckcnrllllis. l.ürich: Zwingli Vcrlag, 1966,

p.25ss.
16 Gcorge S. Hendry. La Confesión de Fe de WcsOTlinsterpara el día de Hoy. Bogotá:

Publicaciones del O>milé de Cooperación Presbiteriana de América Latina. 1966, p.195.
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Pror. Jorge Cárdenas

Graziano, Frank. "Divine Violenee, Speclaele, Psychoscxualily, and Radical
Christiamly in !he Argentine - - Diny War -. Boulder, Colorado: Westviev?ress.

USA. 1992. 328 páginas.

Interesante, amplio y profundo análisis de las conexiones, descritas desde una
perspectiva psicoanalítica Iacamana, entre la Palabra, el discurso mítico, y la práctica
de la tonura, como acto sacrificial central, y no periférico o mero exceso
circunslancial, del estado diclatorial en su búsqueda de legitim idad, hasta la
autoapotesis, la identificación no participante con la víctima y su propia destrucción

y desvío del objeto edípico inicial.

Punzantes y motivadoras para una segunda reflexión son las conexiones
propueslaS enlrC psicosexualidad, religión y tonura, para entender la concreción en
la "guerra sucia" de "nuestra manera de ser cristianos", y la "salvación de la

civilización cristiana occidental".

Aunque ¡lemtivo a momemos, recoge la atención con giros y conexiones
inesperadas, que mantienen la alención en la lectura desde el comienzo hasla el rm
sin decaer. Tampoco el lenguaje es tan difícil que no permita seguirlo en lo central,

o que no enriquC7.ca el manejo del idioma.

Especial relevancia pudiemn tener algunas interprelaciones y observaciones pam
el análisis de la experiencia chilena. Qui7.ás más que ninguna otra, '51 importancia
fundamental que adjudica a la ex istene ia de un sistcmajudieial confiable, asequible,
autorizado y autoritativo en los procesos de resolución de la agresividad
intmsocictaria, como instancia que evita su expresión a lmvés de la violencia ejercida
libremente o la violencia eentrJda en alguna, "víctimas".

Violencia desplazada, pero concreta, y la mayoría de la, voces horrorosa, cuya
legitimidad se busca recurriendo al discurso y niveles de conceptuali7.ación
simbólico-míticos, que trJnsíorman a unos, y a otros, en actores de un "dmma trágico
y dionisíatico" con el papel alternante de ''mártires'' y o "héroes míticos, guerreros
de Dios, verdugos ofICiantes", y a la gran masa en participantes del espectáculo (el
coro), en espectadores alerrori7.ados, víctimas y victimarios.
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INFORME DE AVANCE DE INVESTIGACION

LOS EVANGELlCOS y LA POLlTlCA CHILENA (1821-1973)
FECHA: Septlembre.Oclubre de 1992

Por Juan Ortlz

1 LAS FUENTES TESTI:I>IO:'iIALES DEL ORIGEN DEL
PENTECOSTALISMO CIIILENO:

Se ha efoctuado una revisión minuciosa de las fuentes hcmerotéticas que dan
cuenta de la coyuntura religiosa que \ive el protestantismo chileno ell el período
1909- 1910, Y que se conoce como "el avivamiento pentecostaJ".

Se ha copiado en forma manuscrita una gmn cantidad de artículos aparecidos en
los periódicos evangélicos que estaban a favor de este "movimiento", muchos de
ellos en forma íntegm, ya que dan a conocer los sucesos acontecidos en este período,
sielldo los propios actores de estl coyuntura los que euenl1Ul por escrito los
aconlCcimientos en los que ellos cslán panicipando. Además, hay una serie de
artículos en los cuales ellos reflexionan y justifican su acción con argumentos de
caráclCr bíblico e históricos.

Son dos los periódicos evangélicos que dan cuenta en forma positiva del
a\ivamiento que estaban sufriendo varias iglesias evangélicas a lo largo de Chile y
de distintas dencrn inaciones prolestantes de origen estadounidenses; estos periódicos
cmn:
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_ CHILE EVANGELICO: Fundado por el pastor Tulio Rojas de la Iglesia
Presbiteriana de Conccpeión. el 1\ de Septiembre de 1909. un día antes que se
produjcm el avivamiento en la Primem Iglesia Metodisla Episcopal de Santiago. Era
un periódico semanal. que en Noviembre de 1910 se transformó en el órgano de
prensa oficial de la naciente Iglesia Metodista Pentecostal. con el nombre de CHILE
PENn:COSTAL. Es este periódico en el que enconlramos la mayor cantidad de
infonnación sobre este uA vivamiento Pentecostal" ya que desde sus inicios fue
favomble a este "avivamiento". DcSlaca el hecho de que sean los propios actores de
las noticias los que escriben artículos para el periódico.transformándoscellos en sus
columnislas y periodista~. a la vez que los actores de la noticia A su vez. ellos mismos
son los que escriben los artículos cn los cuales analizan este "movimiento".

_LA VER DAD: Em el órgano oficial de la Iglcsia Alian7.aCristiana yMisionera.
fuc publicado desdc fincs del siglo XIX. enconuándose en la Bibliotcca Nacional
sólo a partir de 1901. hasta su extinción en 1910. Em edilado e impreso en Valdivia.
en la coyuntura de 1909-1910 va a ser favomble al avivamiento pentecostal. el cual
t:.unbién va a sufrir la Alianza Cristiana por lo que dará noticias sobre este
movimiento. en especial. con lo sucedido en las congregaciones aliancista~. Cabe
señ:dar. que las noticias y artículos aparecidos en este periódico. en comparación con
el Chile Evangélico. son mucho más reducidos. privilegiándose los artículos con un
carácter más "cspiritualista". de un aho contenido doctrinal y ético.

11EXn:NSIO:'> E l;IIn:NSIDAD DEL MOVnllE:'>TO

A la luz de los anteccdentes aportados por cstos periódicos. y muy especialmente
por el Chile Evangélico. se puede estableccr la extcnsión e intensidad del
A,,'¡vamiento.

Geogr.ificamcnte se extiende dcsde Taita! hasta Chiloé. expandiéndose a partir
de Valpamíso, teniendo como principales núcleos a: 1) Valparaíso~Santiago: Cuna
del movimiento y centro de expansión. a la vez que es la zona cn donde tiene lamayor
cantidad de adherentes; 2) Concepción: Numéricamente pequeño. pero muy
influyente por conlar con el Chile Evangélico. el cual sirve de medio de enlace entre
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los distintos "focos" del avivamiento; 3) La rrontera-Valdlvla-Chlloé: El más
extenso geográfICamente, y el único que es asimilado por las iglesias en donde se
originan, no produciéndose quiebres en ellas, a diferencia de los dos anteriores.

Estos tres centros geográficos en que claramente se puede clasificar el
movimiento, corresponden a su vez a las tres distintas denominaciones protestantes
estadounidenses que lo van a sufrir.

1. Valparaíso-Santiago: Iglesia Metodista .:plscopaJ.

2. Concepción: Iglesia Presbiteriana

3.La frontera-Valdivia-Chiloé: Alianza Cristiana y Misionera

La intensidad del movim lento y sus repercusiones inmediatas en las iglesias en
las cuales se desarrolló fue diverso, coincidiendo en gran medida estas diferencias
con los tres centros geográfico-cclesiástieos antes mencionados.

En la Iglesia Metodista Episcopal, este movimiento fue mayor que en la~ otras
dos denominaciones, ya que el avivamiento afectó a sus tres principales
congregaciones del país, alcanzando alrededor de ochocientas personas. Adcmá~, se
extendió a Olms congregaciones más pequeñas de la zona, lo que va a significar una
gran pérdida para esta Iglesia, que se vio dummente afectada por la secesión
pcntecostal, de la cual, sus dirigentes fueron en gran medida culpables, por no captar
cl verdadero sentido del movimienlO, al que catalogaron de antimetodista y
antibiblieo.

La Iglesia Presbiteriana fue la menos afectada de las tres, ya que el avivamiento
pcnteeostal que prendió en su seno se redujo a la pequeña congregación de
Concepción, en donde un número de treinta pcrsonas encabc7.adas por su pastor, van
a formar una congregación independiente. Pero pese a lo focal izado del movimiento,
-que los dirigentes de la Iglesia catalogaron en términos semejantes a los declarados
por los metodistas, con los cuales formaron un frente común para combatir el
movimiento que se estaba produciendo en el seno de ambas iglesias- hubieron
algunos casos de abandono de la Iglesia, tanto en Santiago como en Valparaíso, por
panede micmbrosquese sUDlaronal movimientopentccostal; yaotros se les expulsó
de la Iglesia, cuando se supo que tenían contacto y simpalÍa~ hacia ese movim iento,
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C0010 sucedió en la Iglesia de Taltal; donde se expulsó a ocho miembros por
simpati7.ar con los "brujos de Concepción". -

La única iglesia que aceptó el movimiento y lo tolerá en su seno, fue la Alianza
Cristiana y Misionera, en la eualtodos sus dirigentes verán como de origen divino
el avivamiento que se eSlJlbaproduciendo en el país; el hecho de adoplJlr eslJlactitud
hará que esta Iglesia, a diferencia de metodistas y presbiterianos, se vea benefieiada
por el avivam iento, provocándose un celo misionero en sus miembros que la llevarán
a expandirse y consolidarse en los Íugarcs ya é'vangéliZados por ella. EslJI actitud
diferente de los misioneros alianciSIJlSeSlJlríadada por el hecho de que eslJl Iglesia
había surgido de un avivamiento en la Iglesia Presbiteriana de Fstados Unidos, hacia
mediados del siglo recién pasado, lo que les hacía sentir simÍJatías hacia el
movimiento pcntccostal chileno, a diferencia de las otras dos iglesias que estaban
imbuidas del mcionalismo impcrante en los círculos intelectuales de la época.

1II ASPECTOS SOCIALES DEL AVIV A:\lIENTO

Desde una óptica más social del movimiento, se puede observar que también la
clasificación geo¡,'ráfico-cclesial tiene validez, ya que de acuerdo a los testimonios,
los metodistas que se sumaron al movimiento pcrtenecían a los sectores marginales
de la sociedad que habitaban los insanos conventillos, por lo menos en Valparaíso,
aunque habían también entre ellos anesanos y empleados de comercio que poseían
su propia casa, y tenían cicrIJI educación, incluídas las mujeres, las cuales jugarán
un rol importante en el surgimiento y posterior ex¡r.msión del movimiento. Son estos
hombres y mujercs marginales y de scctores medios de la capital y de Valparaiso los
que abrd7.arán al naciente movimiento pcntccOSlJI1.

Por su pane, los presbiterianos de Concepción que se suman al movimiento
penlccostal. son casi exlusivamcntc pertenecientes a sectoresmedios, de artesanos,
técnicos y pcqueños comerciantes y propietarios, siendo uno de ellos, el propietario
de la imprenta y encuadernación en donde se imprimía el Chile EV'Ulgélieo.
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La; miembros alianciasTas de La frontern, Valdivia y Chiloé, eran de una
situación socio-econ6mica semejante a los de Concepción, a lo que se sumaba un
gran número de colonos extranjcros,especiahnente alemanes, que eran agricultores.

En cuanto a la proporción del número de hombres con respccto al de mujeres,
proyccl3lldo los datos entregados por el Chile Evangélico sobre la nómina de
miembros de la Primera Iglesia Metodista Nacional y de la Iglesia Independiente de
Concepción, se puede establecer que existía un equilibrio entre ambos sexos en la
ccmposición de las nacientes congregaciones pentecostales.

Cabe señalar También,la percepción que este grupo fundador del pentecostatilrnO
chileno tenía de la sociedad que le rodeaba y del lugar que ellos ocupaban dentro de
ella; quedando elaro a la luz de los testimonios dados poro ellos milrnos, que ellos
miran a la sociedad que les rodea como pecaminosa, criticando a la clase dirigente
por su indolencia ante la pobreza existente. Al gobierno le reprochan el gasto de los
fondos fiscales en obras suntuarias, no invirtiendo en la enadicación de la pobreza,
y flnahnente critican a los pobres por estar entregados a los vicios, sin hacer algo por
superarse. Es notoria la influencia del pensamiento social que le tranlrnitieron sus
iglesias de origen, las que dentro de la tradición protesl3llte eSTadounidense, señalan
que los males sociales son producto de los pecados individuales; y a la luz de esta
perspectiva ellos señalan que la solución a esTaslacras sociales es que los chilenos
acepten el verdadero Evangelio que ellos predican, ya que ello significa recuperar la
dignidad humana perdida por la práctica del pecado.

Es por eSTasituación de pecado de la sociedad que les rodea, que ellos se ven
ccmo un grupo especial, mesiánico, destinado a la salvación, pero este STatus
especial, sagrado, no significa aislarse de esa sociedad pecadora destinada a la
condenación, sino que por el contrario, eUosmantienen contacto con ella para poder
salvarla, lo que los llevará a plantearse ccmo meTa''CHILE PARA CRISTO", lo que
los hará verse a si milrnos como un ejército de conquista, destinado a triunfar. Esta
vLsiónde la sociedad como campo de baialla, entre las fuenas espirituales encarnadas
en los habil3lltes del país, los impulsará a un continuo avivamiento y a su entrega
total a la predicación del evangelioo,lo que los llevará a mantener reuniones diarias
en sus iglesias para manlCnerse en un eslreCho contacto con el Espíritu que los
reanima a continuar en esa lucha, entregándoles el poder del cielo para triunfar en
cada batalla, eStO los impulsará a cada uno de ellos, hombres y mujeres, ni~os,
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jóvenes, adultos y ancianos a predicarles a otros el Umensaje de salvación".
convirtiendo la calle y 1000 lugar público en un cenlro de predicación,

Este grupo de pentecostalcs se saben marginales en el sistema social imperante,
por s~ siUJaciónde pobreza económica y su poca ooucación formal, y lo asumen,no
sintiéndose humillados por ello, ya que. pese a, ello, se consideran un grupo
privilegiado porque Crislo los ha elegido para ::humillar a los sabios y poderosos

.1 ',' •

de csle mundo,

"

IV LA TEOLOGIA PENTECOSTAL

A la luz de los articulos del Chile Evangélico, queda Iambién eSlablecido el
contacto que hubo entre el naciente movimienlo pentecostal chileno y los distintos
movimientos pentecoslales que se eslaban desarrollando en forma casi simultánea
en otros lugares del planeta, Pero Iambién deSlaca la inlluencia del avivamiento
eSladounidense e inglés, de los cuales se lraducen algunos lexlos eseritos en esos
países, con el claro propósito de orientar al penl<x:oslalisrnonacional en la dirección
de aquellos.

El pent<x:oslalisrno chileno, en sus orígenes, mueSll3 una clara conciencia de sí
mismo como un avivamiento espiritual dentro del protestantismo, se sienten
doctrinal mente protestantes, y así lo señalan en sus distintos articulos que escriben
en el Chile ~;vangélico, destacando la Jll,tilicación por la fe y la Bihliacomo la regla
de esa fe. Ellos destacan que la diferencia con las iglesias proteslantes de las cuales
se ven expulsados, esuiba en laexperiencia personal de fe con Dios, que se dcmueslra
con el Bautismo del EspíriUJ Santo, y no en una doctrina. Todos ellos huscan este
bautismo de "fuego y c,píritu", siendo la señal de ello, los dones con que el EspíriUJ
los Utili7.acomo sus instrumentos, no habiendo uno en especial como la señal de ese
bautismo, sino varios, e incluso el bautismo podía ser señalado mediante la
exteriori7.ación incontrolable de un sentim iento. Destacan entre las ,.,ñales del
Bautismo del EspírilU Santo, las siguientcs manifestaciones;
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El de la risa, llanto, lenguas, profecía y sanidad; pero antes que estos dones sean
manifestados, es necesario arrepentirse de todos los pecados y declararlos y pedir
perdón a Dios por ellos, y si fuera posible, poder restituir el mal realizado.

Esta variedad de manifestaciones hacen que el pentecostalismo chileno, pese a
su conección con el pentecostal ismo internacional desde sus mismos orígenes, tenga
ciertos rasgosoriginalcs, ya que adiferencía de éste, que enfatiza cn el donde lenguas
cono la senal del bautismo del Espíritu, en el caso del pentecostalismo nacional, el
don de lengua es sólo una de las tantas sei\ales con que se manifiesta el Espíritu.

Ellos van a interpretar estas manifestaciones como In senal de que In segunda
venida de Cristo está cercana, transformándose esla convicción en uno de los
princi¡xdes temas de sus predicaciones pero manteniendo como el centro de ésta, el
mensaje de salvación mediante la muerte vicaria de Cristo, a In luz de la cual se
interpretan las demás doctrinas por ellos ensenadas, Ins que forman un todo
coherente, aunque sin llegar a una sistemati7.,ción de ella" como lo ha hecho el
pentccostalismo internacional, resumidas en el denominado "evangelio
cuadran¡,'Ular".

v SU RELACIO:-i CO:-i LA ('OUTlCA

Aunque no tengan una posición política definida, los pentecosta les de 1909- ]910
van a mantener Intradicional a1ian7aque venía desde mediados del siglo pa<adoentre
los ¡x'rtidos laicisista y las iglesias ev,mgélieas, siendo muy importante para ellos el
apoyo de los políticos de eslos partidos cuando sufran arbitrariedades por pane de
algunas autoridades locales que tratan de reprimir su acción de proselitismo dentro
de una sociedad que jurídicamente se reconocía como cillólica
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